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DIARIOS DE UN BARRISTA:

PROLOGO:

Cómo poder explicar todas aquellas sensaciones, emociones y experiencias por las que  pasa cada vez que se dirige a verlo; no hay palabras específicas que describan todo aquello que le pasa por la mente y  el cuerpo entero cada vez que  tiene  la posibilidad de ir y encontrarse de nuevo con él, de alentarle, gritarle y  tener esa oportunidad enorme e incomparable de poder estar allí por espacio de casi dos horas. Antes de salir de casa, al momento mismo en el que se  “viste” con la camiseta, en el instante aquel en el que el amante, el hincha se dirige hacia la cita con el club de sus amores, con aquel que jamás dejará al menos en la tierra, hacia ese templo que tiene más historias que cualquier recinto en el país y para muchos en el mundo entero, al pasar de los minutos, al sentir la cercanía al lugar, a ese mítico y encantador lugar, las pulsaciones se aceleran, la piel se eriza, los sentidos se despiertan, la adrenalina se dispara como corrientes de muchos ríos que desembocan en una verdadera explosión de júbilo, desenfreno, locura y fiesta. 

Así es, cada vez que su equipo, su religión, su ideología, su motivo, su razón  juega en cada cancha, sin importar dónde quede ésta ubicada, la misma se convierte en el testigo mudo pero siempre presencial de cómo al igual que el hincha, son miles de personas las que vibran con un juego, aquel que para multitudes es mucho más que un simple juego, que un enfrentamiento o un deporte. 

Para el hincha devoto, fiel y constante, como para muchos más, todo esto representa una identidad, una ideología, una razón de ser, una motivación. Por eso no lo consideran un simple partido de fútbol, por eso no se comprenden esos noventa minutos solamente como un espacio más de sus vidas. Por el contrario, pareciera que en esos noventa minutos, todo fuera del estadio se detuviera, se quedara como enmudecido, sin musitar, sin expresarse, sin sentirse, porque para el hincha devoto y fiel, lo único importante en ese momento es aquello que está viviendo adentro, todo lo que él presencia y siente en ese lugar fascinante como lo es el templo del fútbol, la cancha, la tribuna. 

Al llegar al estadio, la expectativa se dispara, empiezan a correr los ríos de gente de un lado para el otro, la unión de un solo color en torno a un sentimiento y una pasión, en torno a un estilo de vida; aunque del otro lado se encuentren otros ríos con otro color, en representación de otra institución, de otro pensamiento, de otra “religión”, porque ¿qué es una religión sino aquello en lo que se cree, lo cual se sigue, de lo cual se está convencido, a lo cual se le rinde devoción y se está dispuesto a dar todo, o casi todo por ese sentir y ese pensamiento?. Pues bien, cuando el hincha devoto, fiel y pasional se acerca al estadio, siente cómo aquellos miles de fanáticos, de “creyentes”, de devotos de su equipo y del adversario de turno, experimentan con seguridad, al menos cientos de ellos, lo mismo que él, esas pulsaciones aceleradas, esa excitación y motivación que se produce llegar a ese templo deportivo y poder alentar a ese grupo de jugadores al cual se le exige que dejen todo en la cancha, hasta sus vidas mismas literalmente, para que ese juego no lo pierdan, para que le den a esa deseosa y exigente hinchada lo que quiere, lo que se merece, lo que desea: una victoria. 

Pero así como en aquellos momentos en los cuales la vida  confronta a los hombres a situaciones extremas que les  exigen fuerza, vigor, energía, lucha y firmeza, para el hincha ferviente y leal a su equipo,  el esperar la salida del club de sus amores a la cancha representa algo así como un “parto deseado, anhelado, ilusionado” (guardando obviamente las proporciones, de manera literal). Ese parto que se ha estado esperando desde hace meses atrás, el cual se prepara con gran empeño, dedicación y delicadeza, para que todo salga bien, para que no haya ningún inconveniente, para que aquel que “nace, o salta a la cancha”, tenga todo listo y no carezca de ningún elemento vital para su subsistencia, para su lucha, para su vida, aunque esa vida dure tan solo noventa minutos y después muera para volver a nacer pocos días después. 

Esas sensaciones de deseo, de anhelo, ansiedad, emoción y amor, indiscutible sentimiento que a los humanos  lleva a hacer locuras de las cuales se hablará más adelante, se disparan cuando se “infla el túnel, o como lo llaman en la Argentina mundial, futbolera y siempre grande: “la manga”, es ahí cuando faltando unos quince o veinte minutos antes para que comience el juego, los cientos de seguidores del equipo se alistan para “parir” una salida que le dé el mejor de los ánimos a esos once hombres que salen como valientes a una “competencia que trasciende del campo deportivo” para pasar a convertirse en una lucha de ideologías, de identidades, de sentimientos, de sensaciones, de pensamientos.

Luego, cuando está listo el equipo en el “túnel”, cuando se preparan para saltar a la cancha aquellos once hombres, el cuerpo técnico y la suplencia del equipo, con uno que otro invitado, fisgón o idolatra fanático que quiere estar listo para lo foto con sus héroes, lo que el hincha vive en la tribuna, en la lateral no es algo menos tensionante, emocionante, excitante, sencillamente indescriptible. 

Y ahí, en la lateral, en ese espacio en el cual suceden más cosas de las que se piensan durante un partido de fútbol, en la tribuna donde al menos en países como Colombia la boleta de entrada es más barata, aquella desde donde se ven siempre los partidos “desde atrás de la cancha”, en ese lugar que para la hinchada barrista es como el templo en el cual “siguen su religión” y que se convierte como en el culto específico e infaltable al cual hay que ir para reunirse con los demás fanáticos y amantes del equipo. Es ahí, donde el ambiente se alboroza, se despierta, se excita, en el cual las personas saltan como queriendo alcanzar el cielo al cual nunca se podrá llegar solamente con la utilización del cuerpo carente de herramientas externas al mismo, como deseando tumbar aquella tribuna de tantos saltos y movimientos que se hacen. 

Es ahí, en ese momento, donde el sonido del bombo que retumba como el verdadero paso del tanque de guerra de un ejército, o el andar de un gigante temerario y valiente,  hace que los fanáticos de la lateral se emocionen aún más, al compás de cánticos que emergen desde las mismísimas entrañas de cada uno de los espectadores anhelosos de victoria, de goles, de espectáculo, porque ¿qué es el fútbol sino un espectáculo, el mejor de todos en el mundo? 

Pero acompañando al inconfundible bombo, aquel que resuena con una voz agudísima y gruesa, llegan los redoblantes, como predestinando el enfrentamiento simbólico entre los equipos, las trompetas, los platillos, pero aun más fuerte que todos ellos, aún más retumbante, aún más poderosa, emocionante, estremecedora y motivante, se encuentra la infaltable, la siempre deseada por cualquier jugador de fútbol al momento que pisa la grama y por cualquier estadio: 

La voz del barrista dando ánimo a su equipo desde la tribuna, al ritmo de coros que destrozan su garganta por la fuerza con que los emite, sin parar, sin detenerse, sin pensar en irse sino hasta que el “hombre de negro” dé el pitazo final. Es en ese momento en el que el papel del barrista termina su jornada y aquel enfrentamiento deportivo, institucional, ideológico y emocional cesa, al menos por ese día. 

Pero antes de que eso pase, y primero que nada, el equipo se prepara para salir a la cancha, en medio de voces que hacen que las columnas de los estadios tiemblen, se escuchan emocionantes, como la marea fuerte del mar en aquellas madrugadas en las que el mismo está despertando, haciendo sentir a quien a él se acerca como amenazado por su furia y su fuerza y lo hace pensar en su indudable poder; la tribuna lateral se mezcla entre la emoción de unos, los aplausos de otros, los gritos de muchos y el circular de camisetas que se quitan como queriendo ofrecerlas a aquellos héroes momentáneos que saltan al gramado para defender los colores de la institución por la cual miles de nosotros vivimos. 

Así, el color de la piel de decenas de enardecidos y excitados hinchas, salen de sus pechos para hondear como una bandera de victoria, en torno al ejército para el cual “batallan”. En ocasiones pareciera que la tribuna se viene abajo, que las columnas de la construcción se estremecieran y literalmente se doblaran o tendieran a partirse, pero son esos segundos antes de la salida de los equipos a la cancha, en los cuales se ponen a prueba los estadios y aquellos quienes los construyeron, puesto que es en ese instante donde se les exige mayor resistencia, como a aquellos catres en los cuales se ama por horas a la pareja deseada, que en medio de un ajetreo salvaje se entrega al placer, la emoción, la excitación y el deseo, poniendo al mismo tiempo, a ese mismo catre, “a prueba de todo”, pues: ¿no es entonces un partido de fútbol como aquel momento crucial como el que representa estar con la persona deseada, amada, soñada y muchas veces pensada de manera carnal? ¿No se está mezclando como en el amor, aquellos sentimientos de placer, excitación, sudor, lágrimas y fuerza? ¿Entonces por qué seguir insistiendo en que un partido de fútbol es solo un partido de fútbol y nada más? Seguramente que al terminar de leer este texto que usted tiene en sus manos podrá entender de una manera más clara y certera por qué un partido de fútbol no es solamente eso, como muchos lo han querido llamar y como a otros se les ha ocurrido mencionar. 

Como se ha  podido vislumbrar en estas escasas líneas que se han redactado hasta aquí, no se ha hablado de un simple juego o un simple partido, se habla del humano, de la persona que vive, siente, se explaya, se desenvuelve como lo hacen los fanáticos religiosos en sus cultos semanales, pero en este caso en medio de un culto que se desarrolla en una cancha de fútbol, en un estadio, un culto que dura noventa minutos, paradójicamente con personas que siguen en la tribuna de enfrente, “otra ideología, otro color, otro equipo, pero la misma religión: el fútbol y todo lo que éste representa”. 

Llegado el momento en el cual todo está listo para ese “parto simulado”, saltan a la cancha aquellos valientes guerreros y héroes momentáneos que van en representación de miles que desde afuera les alientan y exhortan a que lo hagan de la mejor manera. En el momento en el que el primero de ellos salta a la cancha y pone, por lo general, su pie derecho primero que el izquierdo en el gramado (por aquello de los agüeros o las cábalas) la tribuna lateral se explaya, se desenvuelve, se desinhibe, explota en gritos, emoción, fuerza, vigor, deseos, y cada uno de los que en ella se encuentren, así sea por primera vez, se sienten irrefutablemente contagiados por esas sensaciones indescriptibles que allí se vivencian, por la locura colectiva que se puede presenciar,  una locura que no es solo humana, sino que se confunde con materiales usados para “adornar la fiesta”. 

Fiesta que en medio de cientos de tiras de papel, de luces de colores representativos del equipo al cual se alienta, en el candente ambiente de un centenar de banderas de colores que se identifican con la religión a la cual se va a “proclamar en esos noventa minutos”. Además de los trapos hondeándose y moviéndose de un lado para el otro, los cuales son la identidad misma de la banda, de la barra, aquellos que se precian de ser los emisores de los pensamientos de los barristas, de la expresión y representación gráfica de sus ídolos, y los cuales dejan ver aquellos sentimientos que juntamente al club al cual se apoya, se complementan, como dibujos, fotografías, imágenes o lemas de algunas bandas de rock, de ideólogos, filósofos, revolucionarios, pensadores propios de la barra misma, entre un centenar más de motivaciones; pero todos estos, con algo en particular: la identidad de un solo color, aquel que representa el club al cual se apoya. 

Es por esto que pocos espectáculos y pocas imágenes más hermosas que hagan referencia al trabajo de equipo, común y general en el cual participen muchas personas, pocas representaciones de comunidad, identidad, pensamiento e ideología, pocos eventos multitudinarios tan excitantes, permiten presenciar lo que un hincha puede sentir, así como muchos de ustedes que leen estas líneas, como aquello que representa un cúmulo de fanáticos en una tribuna lateral, los cuales alientan al equipo en medio de las bengalas, los juegos artificiales, los ya excluidos de las canchas colombianas: los extintores, compaginados por las cientos de tiras de papel que caen de lo alto como al derrumbarse una montaña cubierta por la nieve que al derretirse se vislumbra como una maravilla de la naturaleza. 

Pocos espectáculos multitudinarios en los cuales se puedan reunir a más de cuarenta o cincuenta mil personas en un solo escenario, ofrecen tanta belleza, resplandor, emoción, luminosidad y fiesta, como el que ofrece un partido de fútbol al momento mismo en el cual los equipos saltan a la cancha. ¿Cómo poder describir lo que se siente en la tribuna del estadio cuando el equipo amado salta a la cancha y se recibe en medio de bengalas de colores, tiras de papel, el mismo papel picado, bombas y los gritos unánimes y que se oyen al unísono como una sola voz que emerge de las tribunas?. 

Sencillamente aquellos que no lo han vivido tendrán que experimentarlo por sí mismos, porque aquí, a diferencia de un show de juegos pirotécnicos, usted hace parte de los mismos, está justo debajo de ellos, vive de cerca lo que a ellos les pasa, experimenta su estallido y pareciera que su voz misma es la que más colorido, vida y fuerza le da a aquellos colores que se desenvuelven en el cielo, pintándolo temporalmente del color de sus amores, de la religión a la cual usted sigue, representándolo de una u otra forma en aquellas tiras de papel que caen sobre el gramado como las emociones mismas de aquellos quienes viven por un equipo de fútbol, las cuales se ofrecen por noventa minutos a un equipo. 

Qué espectáculo más asombroso de sincronía, belleza, retruenos, ruidos, emociones, deseos y unanimidad. Aun en aquellos partidos en los cuales se carece de las bengalas (las cuales por cierto son muy esporádicas y se manifiestan por lo general en aquellos clásicos que nadie se quiere perder) en los cuales no está presente sino solamente el hincha como desnudo sin su indumentaria barrística envuelta en los colores de sus astas o de sus trapos, aun en esas situaciones, la emoción no deja de ser enorme, la excitación no le permite al espectador quedarse sentado en su silla, y la reunión de sentimientos obliga a quien allí se encuentra, a dejar “todo en el estadio”, aun cuando esto solo sea su voz y su presencia, ante la carencia del papel, los colores o el espectáculo anteriormente descrito. 

Vale la pena mencionar que espectáculos como los  que se acaban de mencionar son visibles con mayor frecuencia en aquellos partidos considerados por la administración gubernamental como “de alto riesgo”, aquellos que reúnen a los llamados “equipos grandes”, los cuales con orgullo llevan el nombre de hinchadas grandes y numerosas, cuyas barras son conocidas a nivel nacional y de las cuales muchas de ellas son tan conocidas como el club mismo al cual apoyan. Típicos casos de los clásicos argentinos entre los equipos del Gan Buenos Aires como lo puede ser un Independiente Vs Racing, un Boca Vs River, un Gimnasia Vs Estudiantes, entre muchos más que representan sencillamente la expresión misma de la gente de la región a la cual pertenecen estas instituciones. 

Pero lo que se ha descrito hasta aquí, es solamente el principio, es simplemente el comienzo de un centenar de sentimientos que se desatan al rodar de una pelota en un gramado el cual es rodeado por miles de hinchas deseosos de triunfo, ansiosos por emociones, dispuestos a dejar sus voces y alientos en ese templo futbolero. Lo que hasta aquí se ha contado, representa una mínima pero no por ello despreciable parte de todo lo que el fútbol significa y traduce en países como Colombia, Argentina, Brasil o Uruguay, los cuales como pocos viven con más devoción y entrega el mejor espectáculo del mundo. 

Por lo anterior, lo que se acaba de mencionar es una pequeña introducción a este intento de biografía de la vida barrística, de algunas de sus experiencias más significativas, de algunos de sus momentos más dolorosos, excitantes, frustrantes, gloriosos e inolvidables (o por lo bueno o por lo malo) pero al fin, recuerdos que quedarán grabados de manera imperecedera, en las mentes y corazones de cada uno de aquellos quienes  al menos por una vez en su vida, han  estado en una tribuna lateral de estadios como el “Libertadores de América en la ciudad de Avellaneda en Argentina, o la Bombonera en el barrio de la Boca en el sur de Buenos Aires, o el monumental de Nuñez al norte de la capital gaucha; o en el  Pascual Guerrero de la ciudad de Cali, para hablar de los estadios colombianos,  el Atanasio Girardot de Medellín, el Metropolitano de Barranquilla, o el siempre imponente Campín de Bogotá, sin dejar de lado los demás estadios también importantes del país como el de Pereira, Manizales e Ibagué, entre otros. 

Para aquellos quienes sí han tenido esa oportunidad de estar presentes allí en cualquiera de estos “templos del fútbol latinoamericano”, en partidos tan trascendentales como: Boca Vs River, Independiente Vs Racing, Newels Vs Rosario (en el caso argentino) y un  América Vs Millonarios, Nacional Vs Medellín, Santa Fé Vs Nacional, América Vs Nacional, o Millonarios América (en cualquiera de las ciudades mencionadas en el caso colombiano) sin dejar de lado los famosísimos clásicos regionales,  seguramente que este libro les servirá para “refrescar su memoria” o hacerla devolverse al pasado para rememorar situaciones que difícilmente se puedan presentar en otros espacios. O por otra parte, para comparar las situaciones aquí descritas con aquellas que seguramente muchos de ellos se han enfrentado en un pasado, sin importar el equipo al cual siguen, o al color al cual representen, al cual le declaran devoción y por el cual se acercan al estadio cada vez que pueden para dejar un pedazo de sus vidas en esos noventa minutos, en torno a una institución que para ellos representa mucho más que un nombre o un color. 

Para aquellos quienes aun no han tenido esa oportunidad, para muchos “indeseable por los aparentes –peligros- o riesgos que se puedan correr”, este texto les servirá para despejar muchas de sus dudas, resolver algunos de sus cuestionamientos o derribar algunas de sus argumentaciones en torno a este tema de actualidad, prejuicio y murmuración, como lo es el tema del barrismo y el fútbol en países como Argentina y Colombia. De este modo, se presentará el tema de las denominadas “barras bravas del fútbol”, no con esa mirada morbosa, amarillista, mentirosa y noticiosa con la cual los medios de comunicación y la opinión pública las han querido encasillar  como delimitándolas como una “célula de desorden público y social”, sino retratando un poco algunas de esas cosas que se viven y experimentan exclusivamente en un espacio tan multicultural, multirracial, y lleno de pensamientos diferentes pero en el que se vive por una misma cosa: por el equipo del alma, en ese espacio denominado “barrismo”, aquel en el que miles de jóvenes de todas las procedencias y edades, han decidido incursionar, con el fin de seguir a su equipo de fútbol favorito. 

Por ello, las historias relatadas son verdaderas en su totalidad, sin agregar o restar sucesos o añadiendo “inventos” para hacerlas más “impresionantes” como las noticias llenas de morbo y oportunismo que suelen presentar los medios de comunicación en una prensa que parece estar en grave crisis de noticias, informantes e investigadores y que al ver una oportunidad, una “chiva” como un conflicto entre barras o un enfrentamiento entre las mismas, desean solamente ser los primeros en explotar la noticia para sacarla en sus titulares o en sus primeras páginas, sin ahondar en el tema, sin preguntar, sin la más mínima prudencia periodística, esa de la cual ya muchos en nuestro país carecen. 

Sería dispendioso, complicado y casi imposible relatar todas las historias del barrismo en países como Argentina o  Colombia, contar las reseñas de las barras más reconocidas en estos países, de sus líderes “los capos” (de los cuales se hablará más adelante) de sus “íconos”, de aquellos que aunque en la distancia y sujetos de esa implacable seña de poder de la muerte ya no acompañan físicamente a su equipo, pero quienes para la barra y para miles son “los hinchas número uno de las instituciones por las cuales alentaron y vivieron”. 

Por ello, se relatan algunas de las historias más significativas, trascendentales e históricas del barrismo contemporáneo en Colombia y Argentina, no con ello queriendo decir que las que no se incluyan carezcan de validez o importancia, sino por aquello que se menciona en cuanto a acceso a la información, tiempo y otras dificultades “de rigor”. Pero de algo sí se puede estar seguro, y es de que con certeza, las historias aquí relatadas harán que muchos se vean reflejados o identificados en cierta medida con los hechos descritos y las historias mencionadas, que aunque no sean las suyas puedan parecerse o retratarlos de alguna manera, o los hagan pensar en hechos parecidos a los que alguna vez estuvieron expuestos. 

Por último, es un sentido homenaje a aquellos a quienes se podría llamar “caídos en batalla”, en esa forjada, luchada y combatida por  las barras bravas, del fanatismo, de la pasión, pero de igual modo de esa absurda e inmisericorde violencia que recorre nuestro país (Colombia, y varios países de Sur América) de palmo a palmo tiñéndolo  de sangre y luto, como si estuviésemos en medio de una guerra sin cesar, en medio de un campo santo. 

Y ¿por qué no?, un llamado de atención, un posible alto en el camino, o al menos una reflexión en torno a todos estos sucesos que se desenvuelven en medio de un deporte, el más espectacular del mundo, el que más gente acoge, pero también por el que más víctimas hay en el mundo entero. Por ende, el texto que usted tiene en sus manos no es una simple recopilación de historias, pensamientos o sucesos presenciados por personas ajenas o desconocidas, es una parte importante de la historia del fútbol en Colombia, así como de algunos relatos ocurridos en Argentina, como es un elemento de estudio de sociólogos, filósofos, psicólogos y hasta políticos en la actualidad, pero no visto desde la perspectiva destructiva o censurable, sino desde el lado “humano y personal” de aquellos quienes viven en esto y viven por esto, por un equipo de fútbol. 

CAPÍTULO I
CHAMIZO Y QUEMADO:

La historia aquí relatada es real, los hechos que se mencionan fueron verídicos y presenciados por decenas de personas que pueden dar testimonio de ello. El objetivo fundamental del  mismo es  generar un pensamiento de reflexión y análisis desde la perspectiva del lector, cualquiera que esta fuere, de la violencia colombiana y de los múltiples conflictos que esta genera. Vale la pena aclarar que aunque por momentos parecieran ser evidentes algunos planteamientos políticos, sociales y personales, el objetivo se complementa realmente con un pensamiento puntual y directo del lector frente a dichas situaciones, a un llamado a la reflexión,  a un llamado a la acción y al cese a la indiferencia que tiene al país sumido en oleadas interminables de violencia y desolación. Por ende, cualquier frase, palabra o alusión directa o indirecta con respecto a líderes políticos, sociales, de prensa, de medios, o de cualquier sector social, no se traduce en radicalismos ni ofensas directas, odios, rencores o señalamientos, sino en una actitud crítica y profunda de las situaciones sociales y de orden público por las que atraviesa Colombia desde hace más de 4 décadas. Por último, y antes que lleno de cualquier actitud de irrespeto, ofensa o profanación del dolor sufrido por familiares y amigos cercanos a los protagonistas de esta historia, el mismo se hace con el fin de llegar a alguna reflexión general que se pueda traducir en acciones y hechos concretos para acabar ¿Por qué no? con la violencia que azota a este pueblo amado y querido. 

…A la memoria de Alex Julián y Juan Manuel. A la memoria de dos jóvenes que deben pasar de ser una estadística de la violencia en Colombia, para convertirse en íconos de cambios, protestas, pensamientos y análisis que puedan resultar en la búsqueda definitiva de la paz en el país…

A ellos, a su memoria imperecedera y a todos aquellos caídos en las arenas de la guerra nacional…

¿Por qué no?...

…”Cómo poder hacerle olvidar ese momento crítico, doloroso, lleno de angustia, temor, desespero, impotencia y muerte. De qué manera poder sacar de su mente esos instantes en los cuales por primera vez en su vida veía aquella hora salvaje en la cual la muerte llega a la vida de los hombres sin preguntar, sin pedir permiso, sin golpear a la puerta, sino por el contrario, de manera abrupta, inesperada e incierta. 

Aquella noche fragmentó no solo su vida, emociones, deseos y mente, sino también desubicó a decenas que a él le acompañaban, destrozó los sentimientos y las emociones de quienes vieron aquella atrocidad e injusticia que se cometía en medio de la noche, en medio de la nada, en medio de la oscuridad que era adornada por los relámpagos de unas balas que callaron no solo la voz de aquellos desafortunados que se encontraron de frente y sin poder dar reversa ante la implacable voz del final de la existencia, aquellos víctimas no solo de un suceso, de una noche, sino de un conflicto absurdo y sangriento que ha tenido en constante flagelo a todo un país por más de cuarenta años. 

No solo aquellos quienes fueron víctimas de esa “noche mortal” callaron y dejaron el mundo, sino muchos de los que les acompañaban sintieron cómo una parte de sí se desgarraba al ver esos cuerpos sin vida arrojados a la suerte del destino, a la suerte de cualquiera, a la suerte de aquellos violentos que tras un arma de fuego fulminaron sus vidas, sus sueños, su futuro. Violentos que sin pensarlo, sin meditar siquiera un segundo en sus estrechas mentes miserables y llenas de odio y rencor hacia aquellos que nada les habían hecho, sin analizar si quiera por un segundo los hechos atroces que estaban cometiendo, “¿solucionaron?” las cosas de la manera en la cual se solucionan muchos eventos en los últimos años en este país: a bala. 

Pero de ellos se hablará más adelante, de esos salvajes asesinos inmisericordes e indolentes, que dejan por el suelo el nombre de una patria y los colores de la bandera que utópica e ilusoriamente dicen defender.  

Cómo poder mencionar la tristeza y la angustia que se abalanzaba sobre los presentes aquella noche turbia y dolorosa en la cual en una carretera se encontró el peor camino para la muerte; muerte que fue decidida y causada por varios insensatos faltos de razón y carentes de la más mínima sensibilidad humana posible. De qué manera reflejar aquellos sentimientos que ahogaban sus pechos y gargantas como quien se sumerge en el mar siendo llevado por una enorme roca que por su peso lo lleva a encontrarse con los mitos y misterios que se desenlazan en el fondo de las aguas.

En ese instante, él se encontraba en el suelo frío y polvoriento de aquel bus en el cual se transportaban no solo personas, sino un puñado de fervorosos amantes, amorosos seguidores y apasionados espectadores. Su pecho se encontraba tendido en el suelo de aquel bus  el cual minutos antes se dirigía a la capital, luego de un viaje que duraría unas cuantas horas más. La angustia sentida en medio de aquellas sillas que enmudecidas presenciaban desde adentro los actos atroces y desalmados que se desataban allá afuera, en el frío inmisericorde de una noche en las carreteras colombianas, ese que parte literalmente los huesos luego de las siete de la noche en adelante en algunas regiones del país. 

En el bus se habían alcanzado a subir unos pocos “afortunados” quienes por cosas de Dios llegaron a un lugar “seguro” para no ser castigados con el implacable peso de la muerte en el ínfimo peso de una bala. Aquellas manos que horas antes habían estrechado otras iguales de aquellos amigos que se hacen solo en medio de la lucha, los sueños y el licor, temblaban de angustia, reflejando esa multiplicidad de sentimientos que atacaban en un mismo instante a una sola persona obligándola a guardar silencio para preservar su vida, o quizá para guardar las de otros tantos. 

Ahí se encontraba, en el piso de aquel bus testigo de tantas cosas y que transportó más que a un grupo de personas de un lado a otro. Sus oídos atentos como nunca antes lo habían estado en su vida, eran los receptores de aquellos sonidos infernales que se emitían afuera del bus, en medio de la carretera, en la cual decenas presenciaban seguramente la escena más catastrófica e inmisericorde de sus vidas. Aquellos oídos que a esas horas de la noche ya estaban helados por el frío penetrante de aquella zona de la geografía colombiana no eran los únicos que se encontraban en estado de alerta para procesar la información de los hechos que afuera ocurrían. Sus ojos que miraban las patas de las sillas y los cuerpos de sus amigos que habían alcanzado a subirse “al bus que de una u otra forma los guardó”, aquellos cuerpos temblorosos ya no de frío sino de miedo, cuerpos que se guardaban por instinto de vida, de aquel ataque sorpresivo, de aquella llegada de unos hombres armados que llegaron a amenazarlos de asesinarlos a todos si no hacían lo que les ordenaban: huir, correr, desaparecer. 

Fueron sus mismos ojos los que minutos después presenciaran en el suelo, la humanidad de sus dos amigos, de sus dos compañeros de batalla, de dos “hermanos” que le habían acompañado en el que para ellos sería su último viaje, para él, el más inolvidable, doloroso, frustrante y terrible. Un viaje del cual él fue uno de los más “¿afortunados?”, ya que pudo huir de la muerte, de su amenaza y de las manos de aquellos en quienes estaba la decisión de acabar con su vida o de dejarla partir para continuar su rumbo ahora marcado por una experiencia tan dolorosa. Fue ahí, en ese bus que no solo transportaba gente, sino un puñado de sueños, de esperanzas y de vida, en el que aquel joven pudo encontrar un refugio momentáneo, temporal, pero al final justo para evitar caer en las manos de los violentos asesinos armados con la pólvora que emanan las armas de fuego y evitar aquella escena crítica del fusilamiento de sus compañeros. 

Por momentos, sus ojos se asomaban entre tímidos y llenos de terror por  una de las ventanas rotas del bus en el cual viajaba con los demás compañeros. Por escasos segundos sus ojos podían acercarse a la esquina inferior de una de las ventanas de las ya quebradas ventanas por el enfrentamiento a piedra con “sus rivales de turno”, con aquellos con quienes se encontraron en el camino para pelear ¿por qué, para qué y con qué motivos?, sólo ellos lo sabrán. Pero esta pelea era de frente, “parados” como se gritaban los unos a los otros, no con un arma de fuego en la mano y asesinando a mansalva. Fueron entonces aquellos restos de vidrio los que le permitían mostrar sus ojos a la luna que silenciosa y distante presenciaba una vez más, cómo los compatriotas se lastimaban unos a otros, se herían sin compasión, se exterminaban entre sí mismos como auténticos extranjeros que luchan en medio de una guerra por el territorio, ¿cuál territorio?. De igual modo, en aquel bus las palabras que se escuchaban entre los siete u ocho que estaban dentro de él, se susurraban con el mayor sigilo y temblor que requiere una ocasión tan tenebrosa como éstas. Nadie podía decir nada en voz alta para que no los delatara su miedo y su angustia. Entre ellos se oía algo de llanto y un suspirar muy fuerte, agitado, rápido, corazones que se desbordan y parecen romper el pecho en esos momentos en los cuales nos mostramos incapaces, impotentes e indefensos ante la vida, precisos para la muerte. 

Pero ¿cómo no iba a ser esa la situación dentro de aquel bus?, todos tenían el mismo miedo, el mismo temor, el mismo frío y el mismo dolor, ese que se reflejaba por las horrendas cosas que pasaban allá afuera, en esa carretera que fue el lugar en el cual se derramó la sangre de aquellos quienes nada habían hecho a los que empuñaron el arma para irse  directo a fusilarlos. Fueron entonces tres situaciones fragmentadas por momentos, pero fusionadas en lugar, hechos, motivos y personajes; una la del bus, otra la que se vivió afuera, y la tercera la que precedió ese día fatal e inolvidable...

(…)La noche que antecedió aquellos tristes sucesos de aquella más oscura que cualquier otra, tan solo un día antes de que toda esa tragedia fuera conocida por un país entero, todo estaba dispuesto. La cita se había fijado a eso de las nueve  en el lugar de siempre para organizar todo y estar listos al momento en el que llegaran los buses, los cuales se esperaban para las diez, hora en la cual la ciudad está completamente oscura y se puede hablar mejor, pensar mejor y prepararse para ese largo viaje, para unos interminable. 

Él salió de su casa una hora antes de lo acordado, con un beso a su madre se despidió y le dijo que dos días más tarde estaría de vuelta en casa, el lunes, en la mañana si no habían muchos trancotes en la vía. Al llegar al lugar acordado, habían ya unos cuantos compañeros suyos, todos abrigándose bien, pues esa noche el frío  típico bogotano parecía anteceder y pronosticar cosas terribles que tan solo al día siguiente sucederían, pero él no le prestó mucha importancia a eso del frío, pues ya estaba acostumbrado a aguantarlo y por más tiempo. 

Saludó a sus amigos, conocía a unos, se encontraba con otros y conversaba con unos más, el ambiente era de compañerismo, aunque hasta ahora se conocieran a muchas personas, parecía que hace días se habían visto, pues antes de un viaje y durante el mismo por lo general, se hacen nuevas amistades y “uno que otro levante”. Allí, se encontró con sus amigos: Alex Julián  y Juan Manuel. Los saludó a cada uno, les hizo un par de comentarios diferentes, rieron, hablaron de todo y de nada durante unas dos horas, esperando mientras se terminaba de organizar lo de la salida de los buses, la gente, la plata, las banderas, las astas y los trapos para llevar al partido del día siguiente, partido que por cierto definía muchas cosas para el equipo, tanto, que resultó definiendo un campeonato, el tercero en línea que conseguirían los escarlatas. 

Luego de hablar, comentar, negociar, reírse y hacer cuentas, todo quedó listo y se dio la orden de subir a los buses. Eran  tres en total, uno para cada “parche” de los que iban de la barra a ver el partido nada más y nada menos que a la ciudad de Medellín. Nada más y nada menos porque es allí, donde se encuentra una de las plazas más difíciles no solo para cualquier equipo visitante, sino también para cualquier hinchada, sea cual sea, la presión es enorme y el riesgo no es menor que ésta. Así era, Medellín era un reto importante, una plaza que había que “coronar del todo” en la cual se tenía que hacer presencia y alentar aun cuando las posibilidades del equipo dependieran  de ganar y esperar un par de resultados más para pasar a las finales, al anhelado octogonal, ese al que solo ingresan los mejores equipos del país durante la temporada. 

Ese era el destino, la tierra “paisa”, y para allá se fueron casi 150 personas. Pasada la media noche arrancaron los tres buses. 150 personas en quienes empezaba a hervir dentro de sí, ese deseo de ver triunfante a su equipo, ese anhelo de verlo con una victoria ante al Atlético Nacional, aquel que supone ser uno de sus rivales más acérrimos e históricos a lo largo de los años. En esos buses, en los  cuales Alex Julián y Juan Manuel, a quienes conocían los amigos, los más allegados como “Chamizo y Quemado”,  se montaron por última vez, en los que   quedaron grabadas sus últimas palabras, sus últimas sonrisas y sus últimas pisadas. El viaje fue largo, como lo son la mayoría de los que se juegan en las grandes ciudades por la lejanía que existe entre Bogotá y dichas metrópoli. Entre algunas risas, algunos cigarrillos, uno que otro escaso trago de licor que se rodaba con austeridad en los buses, se amortiguó un poco ese frío incesante que camino a Antioquia (departamento del cual la ciudad de Medellín es la capital) suele hacer crujir los dientes una que otra vez. Unas dos paradas en el camino para estirar las piernas, poder abrir los ojos luego de un sueño poco cómodo debido al sobrecupo que llevaban algunos buses, y claro, algo de “mecato”(fiambre), pues el hambre acecha a eso de las tres de la mañana cuando los vidrios de los buses son atacados por la neblina del camino, neblina que acompañaría gran parte del viaje a aquel centenar y medio de personas. 

Esa noche pasó sin muchas novedades, lo normal de un viaje hasta ese momento, algo de frío, sueño, o al menos lo que se puede conciliar si se logra pagar el viaje a tiempo y por ende se gana un buen lugar, y un tinto(café), una arepa o en el mejor de los casos un caldo al amanecer en cualquier parador de carretera si se lleva dinero, de lo contrario, un retaque a los amigos o a los curiosos y esporádicos viajeros que se encuentran por el camino; eso hasta llegar al estadio, lugar en el cual todo ese viaje, incomodidad, falta de sueño pero esa inmensa alegría y fervor encuentran su recompensa y regocijo. 

Al despuntar el alba, ya se acercaban los tres buses a Medellín, y un par de horas más tarde, llegaron al primer peaje de entrada que hay para ingresar a la ciudad, en el cual fueron detenidos por unos minutos por la policía, para que se les enviara una escolta policial que los guiaría hasta un lugar seguro antes de comenzar el partido contra Nacional de Medellín. ¿Qué más se podía hacer sino esperar? ¿Pero esperar dónde?. Al mejor estilo de una película de guerra, los tripulantes de los tres buses esperaron en un batallón del ejército de Colombia en la ciudad de Medellín, que quedaba a unos minutos del estadio Atanasio Girardot, en el cual el Medellín y el Nacional ofician como locales. Ya eran más o menos las once de la mañana y allí estaban Chamizo, Quemado y su compañero, aquel que esa misma noche acostado en el bus que los transportaba, presenciaría atónito actos sangrientos y dolorosos, pero en ese momento ¿quién podría pensar algo tan terrible?, nadie, pues el ambiente dentro del batallón era el mejor, se jugaba al fútbol, se reía, se comentaba del partido, de las experiencias anteriores en Medellín, de los viajes, de marihuana,  de mujeres, de música, de todo y de nada. 

Fue en ese batallón custodiado por cientos de curiosos soldados que con detenimiento observaban a los pasajeros visitantes vestidos todos de rojo, algunos con el pelo largo, otros en pantaloneta, sin camiseta y uno que otro bastante peculiar por sus atuendos un poco raros o por los tatuajes que lucen en cualquier parte de su cuerpo, en donde se dio refugio momentáneo a estos fanáticos que esperaban por un partido de fútbol…para algo más que un partido de fútbol. 

Al pasar la mañana, se fueron sumando a ese grupo de jóvenes capitalinos, buses de Bucaramanga, del Espinal y de otras ciudades del país, de las cuales se llegaba a Medellín a “alentar al equipo” en ese partido crucial, el cual había que ganar si se quería estar adentro, en las finales, y así poder aspirar al título número doce en lo que a torneos locales se refiere. 

Amistades de otros tiempos y de otras tierras se encontraban, recordaban situaciones de unos y de otros, se contaban experiencias, se mostraban trapos, banderas, astas o los últimos tatuajes que algunos de ellos se habían mandado  hacer, todos en referencia obviamente al América de Cali; esto mientras se esperaba con impaciencia el momento en el que el comandante de policía que los tenía a cargo dijera en qué momento podían ser llevados al estadio, custodiados, protegidos como a verdaderas celebridades, como un famoso convicto o como un preciado tesoro. 

Alrededor de las dos de la tarde se oyeron algunos gritos del comandante del batallón y se veía que conversaban algunos soldados con el comandante de policía, la inquietud fue bastante y los líderes de la barra fueron a hablar con los policías allí presentes. Llegó el momento tan esperado: “!arriba todo el mundo, a los camiones de la policía que nos vamos para el estadio!”, el ánimo subió al escuchar estas palabras de los líderes de la barra, aquellos quienes dan las órdenes, dicen lo que se hace y lo que nó, dirigen, impiden y controlan gran parte de las cosas que se hacen en una barra brava, aquellos llamados: “capos”, haciendo en parte alusión al liderazgo ejercido por los jefes del narcotráfico colombiano, los cuales fueron mundialmente conocidos como verdaderos tales,  entre los que se encuentran nombres tan controvertidos, polémicos, aceptados y repudiados como los de:  Pablo Escobar, Rodríguez Gacha o los Orejuela, “capos”. 

Sin pensarlo dos veces, sin meditarlo mucho, casi sin esperar nada más, todos subieron a los buses, era “una banda grande”, así como se llama a un grupo numeroso de personas de una barra cuando va para un partido de fútbol de su equipo. Todos dichosos, empezaron a cantar los coros más conocidos de la banda a nivel nacional, “aguante la mecha, vamos los diablos, por qué será” y decenas de canciones más, alegraban el transcurso del batallón al estadio. Unas cuadras se transitaron en estos camiones custodiados por la escolta policial para evitar problemas con las barras de “Los Del Sur”, nombre de la barra de los hinchas del Nacional que se ubican en la tribuna sur del Atanasio, quienes al igual que las demás hinchadas “hacen respetar su plaza” contra quien sea. 

Y ahí adentro de esos camiones, Chamizo, Quemado y su compañero de viajes, felices, sin pensar siquiera él, que sería la última tarde en la que los vería así de dichosos, la última en la que los vería en realidad. No hubo mayor problema en el camino que conduce al estadio, uno que otro grito de un “verdolaga” hincha del Nacional, pero nada qué lamentar hasta ese momento. Dos o tres cuadras antes del estadio, paran los buses y la policía le abre camino a los visitantes para que puedan ingresar sin inconvenientes ni falla alguna. Tan solo unos pocos que no tenían la boleta lista se quedan atrás para conseguir ese tiquete que les dé paso a dos horas de emociones, excitación, gritos, adrenalina y sudor en pos de un color, en pos de una camiseta. Es ahí cuando se entra al estadio, suben las escaleras que conducen a la tribuna norte donde el Disturbio Rojo Bogotá se instalaría para ver el partido desde allí, junto con aquellos que llegarían minutos más tarde aquel día,  la barra conocida como el  Barón Rojo de Cali y de otras ciudades que iban a alentar a la “Mechita Roja”, como se conoce al América de Cali por sus hinchas. 

Su corazón empezaba a latir más acelerado que de costumbre, sus piernas se le hacían cortas para ascender esas escaleras grises y un poco oscuras que llevan al espectador a la parte superior de la tribuna norte, hasta que por fin: ¡adentro del estadio!. Minutos antes de que iniciara el juego, las barras se excitan, se explayan, se desdoblan, se desinhiben, dejan ver todo su potencial en ruidos, cantos, saltos, gritos, eso que en el estadio se conoce como “el aguante”. Los cantos eran ensordecedores por parte de “Los Del Sur”, no era para menos, más de cuarenta mil personas alentando al verde de la montaña, mientras que un grupo de cuatrocientas personas más o menos seguían al escarlata americano. Era esa mancha roja en medio de ese despliegue de verde que cubría todo un estadio, no cabía nadie más, el templo del fútbol de Medellín estaba a reventar y ya no habían más boletas, es allí donde la voz de aquel hincha furibundo se perdía entre las de sus compañeros del Disturbio Rojo, cantando verdaderos himnos al equipo de sus amores. 

Salían las camisetas de los pechos de aquellos hinchas, se ondeaban las banderas rojas con negro y blanco, se trataba de cantar más fuerte que los cinco mil de la barra de Los Del Sur, aunque éstos fueran en aquella ocasión muy superiores en número. Sonaba el bombo en la barra roja, y retumbaban los gritos de “vamos mi verde que esta tarde tenemos que ganar”, los cuales se escuchaban aún afuera del estadio unos metros más allá. Las dos barras, aunque notoriamente diferentes en número, dejaban todo en la tribuna antes de que sus equipos salieran, era más que un simple juego de calendario, significaba para Nacional la posible eliminación del entonces bicampeón del torneo y para el América el ingreso a una final que parecía esquiva. Pero no solo se jugaba el partido, sino que se jugaba aquello que no deja de ser importante y relevante en las barras: el hacer presencia, el demostrar la lealtad, el amor, la entrega, aquello que en países como Argentina ha significado una verdadera corriente de pensamiento y una ideología de vida “el aguante”. 

De este modo, aunque en el gramado eran veintidós hombres que se jugaban la vida, en las tribunas del estadio eran miles que luchaban consigo mismos para no dejar de alentar y apoyar a cada una de las escuadras por las cuales, como dirían los brasileros: “torcían”. Y fue así, en medio de ese júbilo incontenible que significa la salida de los equipos a la cancha, que aquel hombre amante del escarlata saltaba de emoción, batía sus brazos en un repetitivo movimiento como queriendo enviarle la fuerza y el ánimo necesarios a aquellos once que más abajo lo estaban representando. No fue menor la emoción de Chamizo, quien lucía feliz, lúcido, enérgico y aun con el peso del viaje encima, con varias horas de un sueño difícil e incómodo por la cantidad de personas que iban en el bus donde también él se encontraba. Pero esto parecía no importarle, tanto como para dejar atrás todas aquellas “pequeñeces”, puesto que lo importante era estar allí, de frente, adentro, en el estadio, con los suyos, con sus amigos, con los compañeros de viaje, de varias peleas en las que se vieron envueltos en algunas ocasiones con las hinchadas de otros equipos, ya fueran de Bogotá, Medellín o Barranquilla, o con la que fuera, pero siempre junto a aquellos que seguían ese mismo color rojo de la camiseta, ese  rojo que se traduce en pasión, en entrega, en locura, en fuego. 

Quemado reflejaba de igual modo la satisfacción de estar allí, de presentarse en medio de más de cuarenta mil almas que seguían a los verdolagas, de estar en pie en medio de una marea verde que parecía enceguecer los ojos y ensordecer los oídos cada vez que las avalanchas humanas o los potentes gritos se sumaban a las bombas, las tiras de papel o las luces artificiales que se levantaban sobre lo alto para decirle a sus jugadores “aquí estamos, no los hemos dejado solos, ahora háganlo ustedes”. Esta emoción encontrada, ese deseo ansioso de gritar un gol, de cantar un coro en referencia a Los Del Sur, de “humillar” con los cánticos a aquellos que se encontraban en todo el estadio, de decir que su equipo era el mejor y que su barra la “de más aguante”, se salía de los cuerpos y la humanidad de cada hincha escarlata allí presente, tanto así que sus voces parecían desaparecer paulatinamente gracias a la fuerza con que gritaban y a la fuerza que ponían al hacerlo. 

En medio de esa multitud, ninguno de ellos parecía suponer, imaginar o pensar que a pocas horas de esa emoción y de ese júbilo, las cosas se traducirían en tragedia y muerte, en sangre y desolación; al parecer, ninguno de ellos llegó a pensar siquiera por un instante que ese colorido y fiesta que se desataba en aquel mítico estadio, sería tan solo pocas horas después, la sombra de la desolación dejada en aquella carretera y el implacable peso de la muerte que se posaría sobre dos jóvenes entusiastas y soñadores, que para consuelo de muchos, (si es que hay algún consuelo válido para la muerte) “murieron en lo suyo, en lo que amaban, en lo que les gustaba; murieron felices porque habían visto a su equipo ganar, como si fuera una dedicación premonitoria a aquellas almas gozosas y alegres que poco rato después desaparecerían de la faz de la tierra”.

El arribo de toda la barra del Disturbio Rojo Bogotá al estadio fue en medio de una silbatina y rechifla absoluta por parte de todo el caluroso estadio, que enardecido por la presencia de aquel centenar y medio de hombres de rojo, se volcaba en insultos y ofensas contra aquellos que habían osado a ir a ver un partido en esa plaza tan “caliente”. Antes de iniciar el juego y aun durante el transcurso del mismo, fueron varias las piedras, botellas, palos y hasta navajas que se vislumbraban volando en la tribuna norte del estadio, en la cual el Disturbio Rojo estaba sobre la parte sur de dicha tribuna, y los hinchas de Nacional estaban en el resto de la misma. Allí se empezó a reflejar esa falta de tolerancia, de aceptación, de concordia y amabilidad que parece haber desaparecido de muchas barras no solo colombianas sino de otros países, y donde se empezaron a lanzar más que objetos corto punzantes y peligrosos, muestras de salvajismo y violencia, una violencia a la que lastimosa y tristemente cada vez el país se  va acostumbrando más; y lo peor, sin que nadie pueda hacer nada para detenerla.   

Llegó entonces el momento anhelado, saltaron a la cancha esos veintidós hombres vestidos de verde y rojo respectivamente. El recibimiento de los hinchas de Nacional a sus jugadores fue pomposo y grande, mientras que los hinchas del América dejaban más que papel o bombas en el estadio, sus voces y sus propias almas. El tiempo transcurría durante el partido, hasta que llegó el momento deseado por los hinchas escarlatas, aquel en el cual toda la entrega, esfuerzos, sacrificios y cosas hechas por el equipo amado, se traducen en el mejor de los pagos, en la más grande de todas las recompensas: el gol. 

Fue el América el que marcara el primer gol de la tarde, desplomando así aquel fulminante vocerío y gritería de hinchas nacionalistas que aspiraban eliminar esa tarde al América de Cali. Pero no fue solamente uno, sino dos goles los que se encargaron de silenciar por completo el estadio verdolaga, para dar paso así a la alegría escarlata que no solo estaba obteniendo dos goles, sino la victoria que le daría los tres puntos para pasar a las finales en las que salió campeón con ese orgullo y grandeza que solo tienen los equipos grandes, aquellos que pueden reponerse de las malas rachas para sacar avente su casta y demostrar porqué son conocidos dentro y fuera de sus países. 

Los nombres de los artífices, de los héroes de aquella memorable tarde roja fueron David Ferreira y Tressor Moreno, quien meses antes jugara en el Nacional, demostrando así que para los jugadores el fútbol es una profesión, un trabajo y que hoy pueden estar jugando en el equipo archi rival al que meses después posiblemente enfrenten con su contendor de plaza o con cualquier otro que no sea ya el de su mismo color y su misma ideología. 

Cosas como estas hacen pensar al espectador crítico y reflexivo del evento más multitudinario del mundo, ¿Qué es una institución deportiva, un club de fútbol para los empresarios y accionistas sino un negocio, una inversión, algo que debe ser rentable?, pues allí quedaba constancia de eso, allí se firmaba con letras grandes, una gran muestra de ese gran negocio que es el deporte de multitudes. 

Ante este triunfo indeseable por los hinchas verdolagas y esperado por los escarlatas, los ánimos se caldearon, las mentes de muchos hinchas del Nacional parecieron haberse bloqueado para pasar al desenfreno, la violencia, la locura colectiva y el salvajismo a flor de piel. Aunque el  Disturbio Rojo había salido del estadio unos diez minutos antes de que finalizara el juego, a los pocos instantes tuvo que regresar a la tribuna, pues no eran decenas sino centenas de hombres los que los estaban esperando afuera del mismo con palos y piedras y todo aquello que existiera a mano para lastimarlos, “darles una lección, o quizá un escarmiento de que Medellín es una plaza caliente”. Mientras descendían por las escaleras del Atanasio para llegar de vuelta a los camiones que les esperaban afuera, se podían oír los gritos de algunos hinchas verdolagas que enfurecidos gritaban “a ellos, con toda” o cualquier otra frase alusiva a la ya trillada violencia en los estadios del país. 

En un momento, cuando la mayoría de los hinchas rojos habían bajado y salido a la calle, tan solo a unos pocos metros de la entrada del estadio, los palos y las piedras empezaron a llover a manera de diluvio, pues mientras los unos atacaban, los otros se defendían. Fue en ese momento en el que el instinto de supervivencia, de vida y de aguante afloró en los hinchas americanos que tenían que defenderse como pudieran de aquellas agresiones que recibían, mientras la policía mostraba una vez más, señas de desorden, poca coordinación y logística para garantizar la paz en un evento tan importante como un clásico de esa magnitud. 

Al mismo tiempo, miles de personas que se encontraban dentro del estadio miraban atónitas ese desorden apocalíptico que se presenciaba afuera del estadio, pues aquellos hinchas desadaptados del Nacional que salieron a buscar a los escarlatas una vez habían pisado la calle, al no poder llegar a ellos y agredirlos cuerpo a cuerpo, tumbaban y rompían todo lo que a su paso encontraban. Desde la tribuna occidental se podía sentir el estruendo de las motos policiales cayendo, al ser empujadas por aquellos hinchas lunáticos y furibundos, se veía a la gente correr de lado a lado, las casetas cercanas al estadio en donde por lo general se beben unas cervezas antes o después de los partidos, cerraban de inmediato para que no fueran destruidas. 

Y así, la policía parece haber desaparecido de esa escena cruenta de combate, ya que el desorden y el caos reinaron en aquella zona de la ciudad “paisa” por unos largos minutos. Y como pasa en muchas ocasiones, el gas lacrimógeno hizo presencia en el lugar. Algún policía desesperado o falto de razón, lanzaba aquellas pequeñas píldoras que tapan la nariz y no dejan respirar bien a quien inhala el además enceguecedor humo que éstas emiten, causando así desórdenes no solo afuera sino dentro del estadio, pues algunas fueron lanzadas en el escenario mismo donde minutos antes se celebraba un partido de fútbol, en apariencia un partido más de la fecha calendario de la Dimayor (División Mayor del Fútbol Colombiano). 

Aquellos quienes se encontraban en la tribuna occidental tuvieron que bajar al gramado, a la cancha donde los jugadores habían llevado a cabo el juego, y ahí, en la cancha, cientos de personas esperaban a que ese grave desorden público pasara y todos pudieran estar a salvo. Se veía gente llorando por el gas, otros preocupados pues no encontraban a sus amigos o familiares que acompañaban, muchos asustados y poco acostumbrados a estos actos vandálicos, pues en realidad no es que siempre que hay un partido así, se presenten cosas como éstas, pero cuando pasan, son de nunca olvidar. Aquellos fanáticos que estaban dentro de la cancha, arrancaban pasto del gramado, se tomaban fotos en el lugar donde se sientan los jugadores y el técnico, saltaban al pórtico y se trepaban por sus tubos para quitar la malla o para recordar por siempre esa oportunidad de ver el estadio “desde abajo”, desde donde suceden todas las cosas. 

De ese modo, fue imposible para los miembros del Disturbio Rojo y demás barras americanas que estaban en el estadio, regresar de nuevo a los camiones del ejército para ser llevados al batallón en donde se encontraban los buses esperándolos para llevarlos a las ciudades de origen. Corrieron, unos con susto, otros con llanto en los ojos, otros con desespero y con caras pálidas de ese gran susto que afuera habían pasado y del cual jamás olvidarían, pero no tan pálidos, absortos e impactados como se mostrarían horas más adelante en donde la muerte sí llegaría de frente, sin tantas amenazas, sino pisando fuerte y dejando la huella imborrable y profunda que suele plasmar en el hombre, en sus emociones, en su alma. 

Tal vez esa sería una advertencia: ¿De Dios, del destino, de la vida misma?, quién lo sabe, pero sí vaticinaba lo que lastimosamente se presentaría en medio de una noche oscura y atribulada, aun más atribulada que esa tarde que Medellín nunca olvidará, así como no olvidará días como en el que  asesinaron a quien fuera uno de sus grandes ídolos, personajes queridos como aborrecidos por otros y detestado por unos cuantos, como esa tarde en la que Pablo escobar era dado de baja en el techo de una casa en la cual se refugiaba, esas tardes que nadie olvida, en las que la hora final de los hombres llega y no hay ya nada más qué hacer para superarlo, para evadirlo.  Tardes como en las que Andrés Escobar, uno de los más representativos y famosos jugadores de todos los tiempos en Colombia era asesinado también a manos de los violentos en una de las calles de Medellín, esa Medellín que tanto sufrió, que tanto lloró y que tanto se ha logrado reponer hasta la fecha de aquellas faenas impresionantes de la muerte. 

Luego de ese desborde loco de desenfreno y falta de control, de ser evidenciados muchos de los errores de la fuerza pública al custodiar un evento como esos, la barra escarlata fue devuelta en medio de botellas y piedras, a esa tribuna que los había acogido momentos atrás, pues la policía manifestaba que era mejor que estuvieran ahí adentro mientras “todo se calmaba”, y que esperaran a que las cosas afuera estuvieran mejor para poder salir y ser llevados de vuelta al batallón. Fíjese que un partido de fútbol pasa de ser entonces un simple juego y una simple fecha para convertirse en suceso nacional. En este juego se vio involucrada la policía, el ejército, la población civil, y unos detestables personajes que más adelante serán mencionados, pero que son parte de ese absurdo y taladrante conflicto armado que vive el país por más de cuatro décadas atrás. Entonces: ¿Se puede hablar sólo de un partido de fútbol?¿No es esto una representación alegórica o metafórica de la cultura colombiana, de sus conflictos, de sus problemas, de sus luchas y debilidades?¿No se representan allí los dolores y flagelos que viven cuarenta millones de colombianos, que de una u otra forma plasman en las diferentes expresiones multitudinarias sus temores, frustraciones, deseos y alegrías? Entonces, ¿por qué seguir pensando solo en un partido de fútbol cuando éste se convierte en un canal viable y apto para el desfogue interior de los pensamientos y corazones de todo un país?. 

Allí estaban todos de vuelta, los hinchas americanos, Chamizo y Quemado, y aquel compañero suyo que entre asustados, con ganas de defenderse pero también de salir a correr, de tomar piedras para su protección y alzar un pañuelo blanco pidiendo la paz, esperaban ahora con calma que todo estuviera mejor para poder regresar al batallón del ejército que los había recibido recién llegaban a la ciudad. 

Pasaron las horas y alrededor de las siete de la noche se oyó por fin la orden de salida del estadio. La policía, custodiándolos para que no se siguieran presentando incidentes tan graves, los acompañó hasta el batallón donde los había recibido en la mañana. Aun se veían muchos hinchas nacionalistas en las calles, mientras estos foráneos visitantes querían salir de esa ciudad para regresar a donde vivían, a sus casas y lugares de origen, olvidar esos impaces y esperar la próxima fecha en la que su equipo ya estaba clasificado para las finalísimas. 

Pero antes de emprender “la huída”, los palos y las piedras, con una que otra navaja, servía de eventual protección a los acosados americanos, quienes en defensa buscaban salir sanos y salvos de la ciudad de la eterna primavera. De este modo, parecía más una batalla campal simulada, que el desplazamiento de unos hinchas hacia sus lugares de origen. Aunque son pocos los que viven por la violencia y ven en ella la exteriorización de sus temores, frustraciones o lo que sea que los incita a seguirla, eran todavía algunos pocos los más deseosos de seguir peleando contra Los Del Sur y de continuar esa batalla para no quedar como “perdedores o cobardes”. 

Por lo general, en estos viajes siempre hay uno que quiere pelear y formar problema, mientras la gran mayoría acosaba y manifestaba su afán de regresar a los buses y olvidar esos minutos de pánico en los cuales su integridad física se vio amenazada y rodeada por los hinchas contrarios que los buscaban para lastimarlos, para sacarlos de la ciudad. 

Pero aquí vale la pena decir que no todos los hinchas son violentos, que no todos piensan en sangre, peleas y chuzos, sino que como en muchas ocasiones, los desadaptados amantes de los golpes y la violencia son los que inician las cosas que luego lamentan ya sea porque lastiman a los suyos, a ellos mismos o porque el peso de la ley colombiana que cada vez es más laxa, pero al igual temida, puede resultar culpándolos de sus actos salvajes y conflictivos. 

Camino al batallón del ejército, se planeaba entonces la rápida salida hacia la carretera para poder llegar rápido a Bogotá, así como los demás buses eran destinados a Cali, Ibagué o las ciudades de donde ese día fueron hinchas escarlatas. Los buses arribaron al batallón a eso de las nueve de la noche y se emprendió entonces el viaje de vuelta a la capital, se despidieron los amigos de otras ciudades y se rogó a Dios dentro de cada uno de ellos para que todo saliera bien y ese susto pasara al recuerdo nada más. 

Aquel hombre que acompañaba a Chamizo y Quemado, lucía un poco cansado, con hambre y fatigado, pues en muchos viajes no queda tiempo ni dinero para comer, tan solo lo que se puede “retacar” a otros hinchas o a las personas que se encuentran en el camino. Pero aun así, había que seguir, pues la alegría generada por el triunfo del equipo y haber salido ilesos de esa “pedreada” en el estadio, parecía hacer olvidar por completo todos los sustos y miedos que se llevaron de esa cancha paisa. 

De nuevo en los buses, de nuevo en la aparente calma que da el estar de vuelta a casa. Esa sería la última vez que en sus cortas pero apasionadas vidas Chamizo y Quemado subirían a un bus, pues horas después les esperaba el bus del final de sus días, y de la manera más abrupta y cruel. Fueron más o menos dos o tres horas de camino desde el lugar donde estaba ubicado el batallón, hasta  la carretera en la cual se presentó un desafortunado derrumbe de un alud de tierra, que obstaculizó por varias horas el transcurrir normal de los buses y automóviles que se dirigían hacia el interior del país y a las afueras de Antioquia. Los buses en los que iban Chamizo y Quemado tuvieron que detenerse al presentarse esa larga fila de carros que apagados esperaban entonces que la tierra fuera removida y la vía abierta de nuevo para continuar el camino. La oscuridad de la noche estaba en su pleno momento, en donde la luz se asoma con disimulo y a veces con respeto, pues en medio de esa carretera, rodeada a lado y lado de árboles, vegetación, pasto y tierra, no se ve nada más que el reflejo que de la luna cuando está llena o por las linternas de los carros o las personas que por allí pasan. 

Los trágicos sucesos que engalanarían esa noche con la presencia de la muerte, iniciaron en el momento en el que llegaron los dos buses que iban de la ciudad de Bogota con los tripulantes del Disturbio Rojo a la zona en donde se había presentado el derrumbe previo, el cual obligó a los buses a detenerse y “esperar”, pues para fortuna de unos pocos tan solo un bus de hinchas del América había logrado pasar esa zona del derrumbe y seguir adelante rumbo a Bogotá, dejando atrás a los dos restantes. Lo que no sabían los hinchas del América que se dirigían en dichos vehículos, era que unos metros más adelante, se encontraban cinco buses llenos de hinchas de Nacional, quienes iban para varias ciudades de regreso, entre esas Bucaramanga. 

Al percatarse de ello, el conductor de uno de los buses del Disturbio Rojo, se bajó del mismo y fue a averiguar qué pasaba, cuando subió de regreso, les dijo a los muchachos que más adelante estaban cinco buses de hinchas de Nacional, entonces, que se quedaran quietos y que no hicieran nada para evitar problemas. 

Entre tanto, y para fortuna de los hinchas del América que habían logrado pasar la zona del derrumbe con anterioridad, aquel que no fue afectado por la demora que causó el derrumbe y lo había “coronado”, no hubo ninguna clase de incidentes ni problemas, pues ya iban muy adelante y no estaban expuestos a mayores complicaciones. Pero para los dos buses restantes, aquellos que estaban atrás, en pleno trancón, la historia fue totalmente diferente. El primer bus, de aquel de donde se bajó el conductor para averiguar qué había pasado, estuvo quieto mientras el otro, el tercero, llegaba a la zona. Así fue  el momento trágico, el detonante de la noche macabra, pues la misma  explotó cuando ese tercer vehículo americano llega al lugar, pues antes de eso, los hinchas de Nacional que ya estaban en la zona no se habían dado cuenta que el segundo bus (el que no había pasado el derrumbe) era del América, pero de la llegada del tercero sí se percataron, pues era evidente el color de las camisetas que portaban los jóvenes que en él iban montados. 

Y como la primera piedra que inicia una gran avalancha de nieve sobre las regiones del mundo donde ésta visita con ímpetu, así cayó la primera piedra proveniente de un hincha del Nacional en contra de uno de los vidrios de ese tercer bus americano, el cual fue tal vez el más afectado. Fue la simulación más parecida a una verdadera guerra, fue el lanzarse al ruedo y batallar para defender la vida, la causa, el color de la camisa, el nombre de la banda. En ese mismo instante, la lucha fue entre los hinchas de Nacional que iban en los cinco buses detenidos por el derrumbe, contra los hinchas de los dos buses que transportaban a los americanos. En cuestión de segundos los hinchas americanos se bajaron de los dos buses para pelear con rocas, palos, navajas, cuchillos o con sus propios cuerpos, contra aquellos que por ser de otro equipo, seguidores de otro color, tenían que enfrentarse en una batalla campal, en medio de una carretera en la cual no había ni casas ni tiendas ni ningún lugar para poderse refugiar, tan solo la batalla que era la única que podía garantizar algo de “¿seguridad?”. 

Fue así, las piedras caían de todos lados como si el derrumbe hubiera sido proveniente desde el mismo cielo, los palos con puntillas y clavos, con astillas que al ser impactados contra la humanidad de alguien le dejarían cicatrices de por vida, las infaltables navajas que en ocasiones algunos barristas delirantes más por la pelea que por su equipo cargan para defenderse o para atacar aun cuando nadie les haga nada. Pero como en esta ocasión las cosas eran diferentes, los hinchas de los dos bandos no vieron más respuesta y “¿salida?” que pelear, luchar y enfrentarse al “enemigo” a costa de lo que fuera, aun de la muerte misma. 

Los buses que ya en ese momento estaban tan vacíos como el camino despoblado y solitario de esa carretera, fueron los testigos silenciosos de esos hechos, pero también los objetos más afectados por aquella batalla campal al mejor estilo de una cruzada de conquista napoleónica o de los tiempos bíblicos en donde rodaban cabezas y la sangre corría de lado a lado dejando su mancha en el suelo que la recibía como sediento de ella. 

Aquel hombre que con su corazón a mil latidos por minuto, buscaba una piedra o un palo para defenderse de los ataques de los “hinchas verdolagas”, lanzaba cualquier cosa que se le apareciera en contra del bando contrario, lo importante era que esos tripulantes de los cinco buses, que obviamente en número eran superiores, no avanzaran mucho, pues así sería peor la situación y más dolorosa la “invasión al terreno propio”. 

Como los mejores y más entrenados ejércitos, las líneas fueron avanzando, los buses eran como los refugios que van desmoronándose y destruyéndose al paso de los ataques del adversario, cada vez eran menos las vidrios de las ventanas de los buses que transportaban tanto a los hinchas escarlatas como verdolagas, pues las piedras, impactadas con esa fuerza poderosa de un brazo encolerizado y alucinado por un cerebro que en el momento solo piensa en defensa y ataque, hacían su trabajo contra aquellos automotores que nada podían hacer, no tenían para donde moverse y se encontraban inertes recibiendo los latigazos y laceraciones producidas por el odio momentáneo entre las barras y las agresiones entre aquellos quienes en ese momento defendían sus colores. 

Como en aquellas escenas bíblicas en las cuales se tapaban de sangre las poblaciones, los mares y las personas, aquella carretera empezó a teñirse de rojo, no del rojo de la camiseta del América, sino de ese rojo espeso de la sangre, ese rojo que a muchos les da miedo, asombro o impacto, ese rojo que bajo esa oscuridad parecía una mancha de aceite u otro líquido que con su pasar, dejara muestras de los sucesos ocurridos en el lugar donde se haya derramado. De esa forma, algunas camisetas verdes y blancas de hinchas del Nacional se teñían de la sangre emanada de sus entrañas por las puñaladas, las pedradas o los palazos y golpes que les propinaba el bando contrario, pues aunque eran pocos en número, los hinchas escarlatas supieron defenderse por un largo espacio de tiempo, a tal punto que eran más los heridos de Los Del Sur, que los mismos escarlatas. 

No por ello las víctimas del bando escarlata fueron ausentes, pues hubo algunos cortados, fracturados o lastimados en alguna parte del cuerpo o víctimas de una pedrada o un puño de un hincha nacionalista. En medio de ese tremendo tropel con visos de verdadera guerra, los conductores y tripulantes de los automóviles y las mulas que se parquearon a esperar la apertura de la vía, veían absortos e impactados hasta dónde puede llegar la intolerancia, la fuerza de la violencia y la influencia de la realidad conflictiva colombiana, aquella que se debate entre la vida y la muerte, entre las balas y la sangre de los caídos en combate. 

Ellos tan solo agachaban sus cabezas y se guardaban en sus carros como verdaderas fortalezas o bunkers que los protegerían de cualquier amenaza; mientras algunos de los muleros que allí estaban, desde sus grandes automotores les gritaban a los jóvenes que enardecidos se entregaban al desenfreno de la violencia, frases como: “váyanse que vienen los paracos
; dejen de pelear que les va a salir caro; no se agarren más que esta zona es de paramilitares y es mejor evitar”, a lo que muchos barristas gritaban “carreta, puro cuento, eso es por asustarnos y porque dejemos de pelear”. 

Pero en medio de esa batalla tan fuerte, habían algunos temerosos que como la mujer de Lot se quedaban momificados y detenidos en el tiempo, pues no acostumbrados a estos enfrentamientos temerarios, no sabían qué hacer y se refugiaban en los buses en que iban, aun cuando estos fueran literalmente destruidos por las piedras que recibían de aquellos agresores. 

Es allí donde se evidencia que el barrista no es aquel que se entrega a la pelea como quien se pone el uniforme de soldado para luchar una guerra en otro país que no era el suyo, aun cuando represente a su patria; como ya se había mencionado, son algunos individuos los que incitan y prenden la llama imparable de la violencia quienes verdaderamente gozan con estos espectáculos bochornosos y dolorosos. Por ello, no se puede generalizar ni condenar a todos los partícipes de estos hechos. 

Al paso de los minutos que se hacían eternos, algunos barristas subían a los buses de los contrincantes, para robar a los temerosos tripulantes que allí estaban, para pegarles o lastimarlos y claro, para ganarse el “motín de guerra”, algún trapo o tira que se encontraran en el camino o para despojar de sus camisetas a los hinchas del  equipo contrario. Esas son algunas características de los enfrentamientos entre barras que se presentan en carretera, ya que los lugares donde suelen encontrarse suelen ser despoblados o desconocidos como en esta ocasión, en la cual a pocos minutos de la población de Cisneros, los barristas del América y del Nacional, protagonizaron un sonado y noticioso acto de choque entre barras. 

Sería muy difícil poder manifestar exactamente por cuanto tiempo se prolongó el enfrentamiento entre las barras en aquella noche, lo cierto es que alcanzó para que hubieran varios heridos con armas cortopunzantes, de los lanzamientos de las piedras, y aun peor, para que las amenazas de los muleros de la región se convirtieran en realidad, pues los “paracos habían llegado al lugar”. 

Fue ahí cuando el partido, las barras, la emoción, la alegría y el júbilo se olvidaron, al parecer con el atravesar de esas balas a lo largo de la oscuridad, todos los barristas que allí se encontraban, dejaron de lado su pasión por un momento, para pasar a preocuparse directamente por su supervivencia, por su bienestar. En ese instante preciso, los jóvenes que se encontraban en medio de la caldera de la batalla, se detuvieron tras las órdenes de unos seis hombres que bajaron de esa camioneta roja con metralletas en mano, amenazantes, intrigantes, implacables. Los ojos de aquellos jóvenes que se debatían entre las piedras y los palos, entre los puños y las patadas, se torcieron totalmente para observar ahora atónitos, muchos por primera vez, la presencia de un guerrillero, de uno de esos persojanes temidos en toda la nación y tan famosos por sus masacres, robos, secuestros, tráfico de armas, desplazamientos forzosos a pobladores indefensos campesinos  y un centenar de delitos más, que por supuesto, han enlodado el nombre de la patria a nivel internacional e internacional. 

Sí, ellos eran, habían llegado a la zona donde por error, por deseo o quizá por estupidez, ese tropel había  comenzado aquella noche para terminar en desgracia. Nadie sabe quién les avisó a aquellos asesinos armados hasta los dientes que en aquel entonces dominaban la región y decían lo que se hacía y lo que no, lo que se decía y lo que había que callar, adónde se iba y cómo se iba; allí, habían pasado las noticias habituales de los periódicos y noticieros nacionales a la realidad, al mundo real, al mundo de las experiencias. 

Aunque varios jóvenes tanto del Disturbio Rojo como de Los Del Sur no sabían verdaderamente quienes eran aquellos hombres con metralla en mano, sí entendieron inmediatamente que no debían seguir peleando y que de hacerlo sus vidas correrían peligro. Aquellos quienes no alcanzaron a subir a los buses en donde venían, se vieron obligados por los paracos a ser acostados en plena carretera. 

Era un puñado de hombres acostados en el suelo, y allí, ya no importó más la diferencia de camiseta, de color o de hinchada, pues en este momento se enfrentaban paradójicamente las dos hinchadas ante un solo enemigo: las Autodefensas Unidas de Colombia, más conocidos como AUC. 

Este grupo armado, que va en contra de las acciones de las FARC, pero que también ataca al ejército y a la población civil, confundiendo así a la opinión pública y a la nación entera por sus propósitos y sus fines, dominaba en aquel entonces la zona antioqueña y a su espalda ya cargaba centenares de muertos, gracias a la búsqueda de dominio y poderío en una zona en la que cada vez se hacían más fuertes. Fue entonces cuando aquellas balas que traspasaron todo sonido de pelea y de riña callejera entre las barras, enmudeció el lugar y dejó detenidos en el tiempo a los partícipes de aquel acto tortuoso. Dichas balas fueron producto de los seguidos disparos de uno de estos paramilitares que al bajar de la camioneta en la que iban, descargó las municiones que tenía su arma y las dirigió directo al cielo, generando así un poderoso estruendo que inmediatamente paralizó las acciones de los chicos que se debatían en un conflicto más de una nación en constante estado de coma.  

En ese mismo instante los grupos se dividieron, pasaron de ser todos los que peleaban, a aquellos que se alcanzaron a subir a los buses y no fueron obligados a bajar por los paracos. Los otros eran los que nunca se bajaron de los buses para no correr peligro y por el miedo o la inexperiencia en batallas campales contra otras barras. Y por último, aquellos desafortunados quienes se quedaron en la carretera tendidos esperando el acontecer de la situación y las órdenes de esos hombres con botas pantaneras y amarillas, las cuales son usadas para atravesar las trochas y caminos rurales por los cuales transitan. Algunos de ellos llevaban ruanas y otros un semblante de odio y rencor en sus caras que no era fáciles de disimular. Sí, esos eran los paracos, las amenazas de los muleros se habían convertido en realidad, ya no había nada que hacer, era la hora en la que se partiría la historia de una barra, de muchos jóvenes y de dos vidas víctimas de la mano implacable de los actores armados del conflicto colombiano. 

Aquel joven alcanzó por fortuna para él, a subirse al bus del Disturbio Rojo en el cual iba de vuelta a su ciudad. Él,  alcanzó a tenderse en el piso del bus, ese piso polvoriento y frío que le servía como refugio temporal de aquellos asesinos que estaban afuera. Y fue por esas ventanas rotas del bus en el que se montó, que oía casi perfectamente todo lo que decían los paracos, lo que reclamaban y suplicaban los jóvenes de las dos barras y lo que manifestaban los conductores de los buses. Ahí estaba, tendido en el suelo de aquel bus, junto con algunos otros compañeros suyos, esperando el desenlace de esa historia, la cual se iba poniendo cada vez más tenebrosa y dolorosa, cada vez más llena de incertidumbre y situaciones inesperadas y las cuales no se le desean a nadie. 

La imagen era clara: más de cincuenta chicos acostados en medio de la carretera, y parados frente a ellos los paramilitares que les apuntaban con sus amenazantes armas, las mismas que segundos después siguieron cumpliendo con su misión, la de asesinar y clausurar las vidas de cualquier ciudadano indefenso que no tenga ninguna otra arma más que su fe y esperanza de vida para combatir a aquellos que creen que con el fuego y la pólvora se arreglará todo en el país.  

Y ahí, en ese suelo antioqueño, estaban no solo los hinchas del América de Cali, sino también aquellos que seguían al Nacional de Medellín, pues el color de la camiseta poco importó para los paramilitares que le ordenaron a aquellos jóvenes botarse al suelo para “¿frenar?” el desorden. 

(…)Cómo poder hacerle olvidar ese momento crítico, doloroso, lleno de angustia, temor, desespero, impotencia y muerte. De qué manera poder sacar de su mente esos instantes en los cuales por primera vez en su vida veía aquella hora salvaje en la cual la muerte llega a la vida de los hombres sin preguntar, sin pedir permiso, sin golpear a la puerta, sino por el contrario, de manera abrupta, inesperada e incierta. Aquella noche partió no solo su vida, emociones, deseos y mente, sino también desubicó a decenas que a él le acompañaban, destrozó los sentimientos y las emociones de quienes vieron aquella atrocidad e injusticia que se cometía en medio de la noche, en medio de la nada, en medio de la oscuridad que era adornada por los relámpagos de unas balas que callaron no solo la voz de aquellos desafortunados que se encontraron de frente y sin poder dar reversa ante la implacable voz del final de la existencia, aquellos víctimas no solo de un suceso, de una noche, sino de un conflicto absurdo y sangriento que ha tenido en constante flagelo a todo un país por más de cuarenta años. No solo aquellos quienes fueron víctimas de esa “noche mortal” callaron y dejaron el mundo, sino muchos de los que les acompañaban sintieron cómo una parte de sí se desgarraba al ver esos cuerpos sin vida arrojados a la suerte del destino, a la suerte de cualquiera, a la suerte de aquellos violentos que tras un arma de fuego fulminaron sus vidas, sus sueños, su futuro.

Así estaban las cosas, el afortunado joven como otros tantos del Nacional y del América, alcanzaron a huir con rapidez y a no ser vistos por los paracos, quienes estaban atentos a cualquier movimiento de aquellos quienes habían alterado el orden de la región, de “¿su región?”. Fue en ese bus en donde él pudo esconder no solo su cuerpo sino su existencia entera, pero no su miedo y temor de aquello que estaba sucediendo afuera, allá afuera, donde quedaron entre todos los partícipes de esa batalla, Chamizo y Quemado, dos de sus amigos, dos de sus hermanos, dos de sus compañeros en esa lucha por llevar el nombre del América a toda cancha donde el equipo jugara y de igual modo el nombre del Disturbio Rojo Bogotá, como la banda que acompañaba a la institución a cualquier cancha del país cada vez que era necesario. 

Su miedo era provocado no solo por lo que estaba viviendo en ese momento, sino por todas las cosas que se le habían sumado en el transcurso de dos días, en el transcurso de un viaje que sólo tuvo como punto positivo la victoria del equipo del alma. Pero ¿qué importaba en ese momento que el equipo hubiera ganado y que estuviera en la final?¿Era eso alguna razón contundente para decirle a los paramilitares que los dejaran ir, que ya no iban a causar más problemas y que desocupaban la zona así ellos mismos tuvieran que remover los escombros que bloqueaban la carretera?¿Era la victoria del equipo razón suficiente para pedirles a estos seis o cinco, -qué importa cuantos eran- que bajaran sus metralletas y que todo iba a volver a la normalidad?. 

En ese momento, el fútbol, la pasión, la barra, la camiseta y todo aquello quedó en un segundo plano, ahora lo que importaba era la supervivencia, el pedir clamor a un mortal como ellos para que no los matara, para que no siguiera disparando así como lo hizo al aire cuando descendieron de esa camioneta roja de platón atrás, la camioneta que transportaba a los asesinos de aquellos jóvenes que directamente a los “paracos” nada les habían hecho, nada les habían quitado y en nada les habían ofendido. 

El enfrentamiento entre las barras era eso, un enfrentamiento entre dos bandos de la misma clase, del mismo núcleo, del mismo nivel; del nivel urbano que reúne en la ciudad a jóvenes que se visten de un color y van a un estadio a alentar a un equipo y por cosas del azar, la suerte o el infortunio, tienen que pelear a veces con otros de otras barras por el respeto, el poder, el dominio o el territorio. Pero en todo esto ¿qué tenían que ver actores armados del conflicto nacional; de dónde salieron y en qué momento se convirtieron en jueces y árbitros de ese conflicto de clases y niveles iguales?.  Si bien es cierto que lo que estaban haciendo aquellos jóvenes en la carretera no era lo más indicado, lo más civilizado y “patriótico” posible, no se puede argumentar desde ningún punto de vista que un “mediador” en ese conflicto era precisamente una célula de un grupo paramilitar armado y lleno de odio y “poder” para decidir qué hacer y cómo hacerlo entonces. 

Pero así fue, allí se encontraron la población civil, que tenía conflictos entre sí, y un grupo guerrillero, ilegal, poco patriótico y bastante salvaje, asesino, indolente. Empezaron las protestas de los conductores de los buses rotos, las quejas de unos y las defensas de otros jóvenes que estaban tendidos en el suelo esperando la decisión de los paracos. Parecía un campo santo en el cual todos los muertos habían sido puestos sin ataúd y tumba, boca abajo y casi sin poder respirar, pues la orden era silencio total para arreglar la situación, para esclarecer los hechos. ¿Qué podían hacer aquellos jóvenes tendidos en el suelo?¿Podían acaso levantarse y hablar de frente con estos hombres?¿Y dónde estaba la policía o el ejército?¿No se supone que los que debían haber hecho presencia allí debían haber sido los policías o los soldados de la zona y quizá el desenlace de la historia no hubiera pasado de un par de noches en la celda o una condena por daños personales o lo que fuese, pero no en el asesinato?¿Dónde estaba esa policía que en los estadios reprime, golpea, abusa y maltrata a los hinchas que aunque no tengan que estar peleando son agredidos y humillados en muchas ocasiones?. 

Esas preguntas habría que hacérselas al gobierno, pero: ¿Cuándo responderían ellos por ese acto salvaje, que aunque no fue cometido por el ente estatal, sí lo fue gracias a la ausencia del mismo en dicha zona?.  

Ese era el panorama, y en medio del mismo, uno de los paracos le preguntó a un conductor de un bus, por aquellos quiénes habían sido los que rompieron  los vidrios del bus, que los reconociera y los identificara. El conductor era uno de los que llevaba a los hinchas de Nacional, por tanto, tenía que “¿delatar?” a aquellos quienes supuestamente habrían cometido la falta, grave falta que para los paramilitares era castigada no con una detención como lo hubiera hecho seguramente la policía o el ejército, sino con la muerte, con las balas, con eso que es lo único que ellos saben hacer: matar, flagelar al pueblo, atemorizarlo, maltratarlo y humillarlo salvajemente, como si hubieran sido encomendados por el propio Dios para decidir sobre la vida de los demás, sobre su suerte, sobre su futuro. 

A estas alturas es bueno preguntarse si la actitud de las FARC hubiera sido la misma, o la del ELN, quién sabe, tal vez hubieran podido ser más las víctimas, más los dolientes, al final, para ellos una vida es algo insignificante, carente de valor, algo que no tiene ningún precio, ningún respeto. 

Pero los actores aquí fueron los paracos, no estuvieron las patéticas y cada vez más decadentes FARC, o el desdibujado pero siempre fastidioso para toda Colombia ELN. 

Y luego de que aquel paramilitar preguntara eso al conductor, acerca de quiénes le habían roto los vidrios de su bus,  él, tal vez por miedo, tal vez por rabia, tal vez por resentimiento o porque simplemente tenía que decir algo ante el acoso de estos hombres, señaló a Quemado, el amigo del joven que se encontraba en el bus del Disturbio Rojo, huyendo y esperando a ver qué pasaba. 

Y de nuevo en medio de todos estos tristes acontecimientos, estaba aquel joven dentro del bus del América de Cali, tembloroso, nervioso, con su pulso acelerado. Lo que él nunca se imaginó es que afuera uno de sus mejores amigos fuera segundos  más tarde asesinado; por su mente nunca pasó el hecho de que el desenlace de esta historia fuera ver en un ataúd a un compañero suyo luego de que un paraco le apuntara con un arma y lo asesinara a sangre fría. A sangre fría, a Quemado lo hicieron arrodillar mientras el conductor decía que él le había roto los vidrios de su bus. Ese fue el último suspiro en la vida de Alex Julián, esos hombres fue a los últimos a quienes vio, los últimos a quienes sus ojos llenos de temor y miedo en ese momento pudieron apreciar. ¡Qué dolor!, ¡qué tristeza más honda!, ¡qué depresión más absorbente!,  un paramilitar fue la última figura humana que Alex Julián o mejor conocido para sus amigos como Quemado pudo ver. No fue a su madre, a su novia o siquiera a sus más entrañables amigos, a aquel que corrió a esconderse en el bus para salvar su vida; no fue a su novia, a sus familiares más cercanos o siquiera a un vecino amable.  Fue a un paramilitar con una ametralladora en sus manos, esa que acabó con su vida como ha acabado con miles de vidas y como muchas de esas han fulminado a miles de familias, jóvenes, niños, ancianos y todo aquel que se oponga al régimen deseado por los grupos al margen de la ley, llámense paramilitares, guerrilleros de las FARC, ELN, AUC o de la delincuencia común. 

Su amigo estaba en el bus temblando, tiritando de frío, de miedo y de temor, hasta que de la nada se oyeron los tiros: se partió la vida, se detuvo por un instante y en ese bus frío y sucio, aquel joven se detenía y pensaba ¿qué habrá pasado?, sin saber que afuera, su amigo era acribillado por un tiro en la cabeza, por una bala que atravesaba su cráneo y lo inmovilizaba por completo, para siempre. La sangre saltó de su cabeza, su camiseta quedó manchada, su cuello y su cara irreconocibles, pues aquella sangre tapaba por completo su apariencia y le daba una despedida a aquel joven amigo de quien en el bus esperaba que se subiera de nuevo y le contara qué habían dicho los paracos. 

Inmisericorde, así fue el asesinato de este joven, quien nada le había robado al paraco aquel, quien nada le había hecho u ofendido. Lo mató, simplemente lo mató. El paramilitar no lo conocía, nunca lo había visto en su vida, ni el joven a aquel asesino, solo bastó un señalamiento de un conductor para decidir acabarlo, para decidir sepultar sus sueños y dejar en aquella carretera, vía a la eternidad, su existencia que en ese momento llegaba a su fin. 

Ahí quedó su cuerpo, Quemado había pasado su último domingo, su última visita a un estadio, su última pisada a una cancha y había cantado su último coro al equipo del alma, ahí, en esa carretera rumbo a la eternidad y con desvío hacia la inmortalidad, quedaba la vida de uno de los personajes más recordados en la barra del Disturbio Rojo Bogotá. 

Aún hoy día, luego de más de 4 años de esta triste tragedia nacional, ninguno de los afectados por la misma se pueden explicar de dónde sacan tanta frialdad estos asesinos guerrilleros para ir por la vida asesinando a sangre fría a los ciudadanos colombianos. Aún hoy nadie se puede explicar ni puede llegar a tener una respuesta clara de cómo se puede llegar a ser tan cruel y salvaje como para ir fusilando jóvenes en las vías sin importar nada, como si se tratara de una dictadura, de un mandato, de una extraña potestad que le es entregada a aquellos que solo por el hecho de pertenecer a una organización guerrillera creen tener el destino del país en sus manos. 

Pero así como esa bala traspasó la cabeza de Quemado, así traspasó literalmente los corazones de aquellos quienes estaban en ese momento en el lugar, menos de los paracos, obviamente, ya que para ellos ver a un muerto es algo cotidiano y normal. No sólo aquel joven que estaba en el bus, al asomarse por uno de esos vidrios rotos, se paralizó y enmudeció al ver este hecho, sus otros compañeros también callaron, también enmudecieron, también lloraron. Aun aquellos hinchas de Nacional quienes minutos antes le estaban atacando o golpeando, lloraban juntamente la muerte de ese joven, ya que así como le había pasado a él, de la misma manera les hubiera podido ocurrir a ellos, ¿Por qué no?. 

Pero aun faltaba otro suceso mortal, fatídico, triste y salvaje, Chamizo era también señalado por el conductor, de haber sido quien rompió sus vidrios. Ante esta advertencia, los paramilitares lo hicieron levantarse, lo movían, lo empujaban mientras él protestaba que él no había hecho nada, con la garganta atorada, restringida por el llanto, por el miedo que causa encontrarse con la muerte y con una ametralladora en frente, Chamizo protestó sin cesar. 

Al parecer, a aquel conductor no le bastaba con haber visto caer en tierra a una víctima mortal del implacable e injusto juicio de aquellos guerrilleros y pensó que al acusar de nuevo a otro integrante de la barra, tal vez sus vidrios rotos serían pagos o retribuidos de alguna manera, ¿Acaso serían retribuidos con la sangre de aquellos jóvenes? Aquel conductor, donde quiera que esté, si por casualidad o coincidencia llega a conocer de este texto, al leerlo, al tenerlo en sus manos, solo él sabrá lo que a su conciencia le pudo haber pesado el acusar a un joven que segundos más tarde, por ese hecho fuera asesinado “¿por su culpa?” eso que lo diga solo Dios. 

Luego de aquella segunda acusación, fue más o menos un minuto de discusiones, de ruegos en vano, de súplicas sin resultado hechas por Chamizo, para que al final un paramilitar lo empujara a la nada, al vacío de la carretera, al vacío de la muerte y mientras tanto por la espalda otro compañero suyo paraco cobarde, salvaje, criminal, asesino, despiadado, falto de toda sensibilidad humana, sangriento y dictador le abollara la espalda con más de ocho tiros que perforaron sus pulmones, corazón, su pecho y su vida entera. 

Ahí estaba también cayendo Chamizo, víctima de esas balas, víctima no de una, dos o tres balas que tal vez hubieran permitido que viviera con un milagro, no, la inmisericorde y asesina mano de aquel guerrillero lo acribilló con más de siete tiros, lo remató, lo fusiló, no le dio espera, nada pudo hacer. 

De nada sirvieron sus protestas, de nada sirvieron sus argumentos en ese momento. Como en la actualidad, para esos asesinos no sirve ningún argumento, no tiene valor ninguna palabra, no pesa ninguna razón, solo la de las balas, la de la muerte, la de la sangre derramada. En el momento en el que Chamizo y Quemado cayeron al suelo, perforados y afectados por la implacable masacre de las balas, no cayeron solo ellos dos, sino sus amigos, sus familias, sus sueños, sus deseos, y multitudes de jóvenes que al lado suyo habían crecido, aprendido, llorado y reído. 

En el momento en el que estos dos  jóvenes cayeron al suelo, la voz de los estadios se enmudeció literalmente por unos momentos, aunque en ese instante ya ningún equipo estuviera jugando, aunque la fiesta del fútbol hubiera pasado a un segundo plano para darle paso al festín desgarrador de la violencia armada colombiana. 

Pero: ¿quién podía decir algo?¿Quién podía pararse del suelo donde estaba acostado esperando que el próximo no fuera él a quien ajusticiaran aquellos delincuentes?¿De dónde se podía sacar valor, algo de fuerza para protestar contra el fuego y la velocidad de una bala que desocupa las esperanzas de una persona en cuestión de segundos?. Nadie, nadie podía levantarse en ese instante para sentar su voz de protesta, nadie podía argüir nada a aquellos salvajes que no solo acabaron con dos jóvenes, sino que al pasar los años han sido cientos de vidas las que se han encargado de aniquilar, fusilar y exterminar. 

Fueron los mismos ojos que horas antes presenciaban una fiesta enorme en el estadio Atanasio Girardot, los que tuvieron que darse cuenta de que en el suelo posaban rendidos y ensangrentados los cuerpos de dos de sus amigos. Fue aquel joven quien ahora no lloraba de alegría porque su equipo ganaba un juego o clasificaba a una final, sino porque sus amigos en este juego de la vida, recibían entonces el pitazo final y se tendrían que despedir de él de la manera más cruel. 

Cuantas ganas sintió no solo aquel que se alcanzó a refugiar en ese bus, sino todos aquellos quienes con ellos iban, de bajarse e ir y reclamar, gritar, protestar y hasta de golpear a aquellos hombres que habían desatado tal desgracia en la vida de estos dos jóvenes, que habían llegado de ningún lugar para hacer las veces de árbitros y jueces en un pleito que no era el suyo. 

Cada corazón se llenó de dolor, de odio temporal, de rencor incontenible, pues no todos los días se ve caer a dos amigos al mismo tiempo y de la manera más cruel y salvaje. 

Por eso aun hoy muchos de ellos se siguen preguntando: ¿No habría sido suficiente con los tiros al aire que aquella ráfaga desató y con una advertencia, hasta con un par de gritos de aquellos guerrilleros y lección aprendida y susto pasado?. Pero no, la muerte, el asesinato, la violación de los derechos humanos aparecía de nuevo. Fue como el encuentro en un mismo camino de dos conflictos: el rural, el del campesino que pelea por sus tierras y las defiende inútil pero valerosamente con su vida misma o termina cediendo y volviéndose guerrillero por las influencias de estos y el poderío de sus armas e intimidaciones, o quizá termina de  paraco o como miembro de algún grupo armado, o de la misma forma por simple desempleo y abandono estatal  se suma a las filas del terror y del horror. 

Y por otra parte, el conflicto citadino, el urbano que líneas atrás se mencionaba, aquel que lastimosamente con hechos tan dolorosos como el que aquí se comenta, se sigue presenciando de maneras atroces e increíbles. Pero ahí estaba la cultura de la muerte que se presencia en Colombia plasmada, ¿Por qué tratar de negarlo, para qué ocultarlo? De una u otra forma, aquellos jóvenes y guerrilleros estaban grabando otro capítulo de esta novela de desolación y desesperación por la que actualmente pasa el país, una novela que parece no terminar y en la cual son más dramas que las alegrías o romances que se puedan presenciar. 

Pero ya no había nada que hacer, sino esperar, pues muchos de los que aun estaban en el suelo tan solo esperaban que aquellos hombres armados les dijeran que se fueran y que no volvieran por allá, que era suficiente lo que había pasado, que hasta ahí llegaba esa noche. El llanto y las lágrimas, junto con las caras acongojadas y melancólicas de muchos de ellos se vislumbraba en medio de la oscuridad de la noche y el brillo de las luces de los carros que allí estaban. 

De pronto, las balas cesaron y aquellos veinte o treinta tiros que se lanzaron esa noche ya habían cumplido con lo suyo, ya no había a nadie más a quién ajusticiar (dijeron los asesinos) y al mando de una voz gruesa e inolvidable para estos jóvenes el líder de los paracos que esa noche estaban allí gritaron: “váyanse de aquí ya, o si no la lista se sigue alargando y los vamos es pero matando a todos”. 

¿Quién se iba a quedar allí; habría alguien que pudiera soportar tanta  violencia y  sangre como para seguir en el suelo y quizá ser aniquilado luego por aquellos hombres? Todos corrieron de inmediato a sus buses, unos heridos por la pelea que antecedió a esta tragedia, otros cojeando, llorando, desesperados, impotentes, incapaces de reaccionar ante tal hecho atroz. 

Fueron varios los compañeros de Chamizo y Quemado los que se acercaron a sus cuerpos que aún botaban sangre para poder levantarlos y llevarlos al bus, guardando la tenue esperanza de que aún podían hacer algo por ellos, pero eso fue imposible. Aquellos desalmados asesinos no permitieron siquiera que los jóvenes fueran levantados de su lugar sino que los obligaron a dejar los cuerpos en el camino, como si se tratara de un objeto o algo que se olvida en un viaje. ¿Dónde tenían el corazón dichos asesinos?¿No se les da nada de ver a la gente llorando destrozada por sus familias o amigos, sino que los cuerpos para ellos valen lo mismo que un arma o quizás menos?. 

No había nada que hacer, los cuerpos eran abandonados en esa carretera para muchos hoy  maldita, en la cual habían acabado dos vidas, y tan mal, que ni siquiera sus cuerpos podían ser levantados dignamente para ser llevados a otro lugar para que alguien hiciera hasta lo imposible por ellos. 

En los buses del Disturbio Rojo, ahora habían dos sillas vacías, aparte de los vidrios rotos y las latas sumidas de algunos lugares del automotor, pero esas dos sillas jamás se volverían a ocupar y nunca nadie podría volver a ocuparlas para darle alegría a aquel grupo de jóvenes fanáticos amantes de un equipo de fútbol. 

Tan solo la mirada aterrorizada e impactada, pero impotente de los transeúntes y viajeros que pasaron después por aquella carretera y vieron los cuerpos en el suelo, movían su cabeza de lado a lado como no queriendo aceptar esa situación, otros lloraban desde sus automóviles por haber presenciado un acto tan cruel, esos que a diario se registran en las noticias colombianas pero de los que muchos jamás se imaginan ser protagonistas o antagonistas, espectadores o terceros. Porque muchas veces que se observan  imágenes de masacres y dolores tan grandes como los que sufren las familias afectadas por este veneno de la violencia, las únicas expresiones que salen son: “a mí nunca me ha pasado eso; eso solo pasa por allá en el campo; qué cosa esta la de la guerra…ah” pero en el momento en el que la población civil, común y corriente, citadina y “cómoda” en sus casas y lugares de trabajo tiene que ponerle la cara a esta situación, la vida parece derrumbárseles y el mundo venírseles encima, porque aunque no se quiera, aunque se ignore o se rechace, ESTA SITUACIÓN ES DE TODOS, PERTENECE A TODOS Y ES RESPONSABILIDAD DE TODOS, POR EL SOLO HECHO DE SER COLOMBIANOS Y TENER EL PRIVILEGIO DE PISAR ESTA HERMOSA PERO DOLIENTE TIERRA. 

Eso ya lo habían entendido en cuestión de minutos todos aquellos jóvenes presentes en dicho suceso, ya no tenían duda de que no era solo cosa de noticias y primeras páginas en los amarillistas periódicos colombianos, sino que lastimosamente también les tocaba e impactaba, injusta pero irreversiblemente, a ellos también. 

Quién podría resumir en unas páginas todos los pensamientos que pasaron por las mentes de aquellos jóvenes mientras subían de vuelta a los buses en los cuales venían antes. Quién podría comentar la multiplicidad de sensaciones, emociones y pensamientos de dolor y angustia que se pasó por sus mentes ante aquel suceso. De qué manera poder plasmar eso, solo ellos lo saben y solo ellos recordarán dicha situación como uno de los sucesos más traumáticos y aterrorizantes de sus vidas. Pero ya no había nada que hacer, solo montarse al bus y tratar de avanzar en medio de aquel derrumbe que ya no fue motivo de impedimento para continuar, sino que como se pudo se pasaron esos obstáculos y se llegó al municipio de Cisneros, a unos pocos minutos del lugar donde había ocurrido la tragedia. 

No se podían quedar allí aquellos jóvenes miembros de la barra bogotana, no podían permanecer en la carretera sino que tenían que cmplir las órdenes de aquellos paramilitares (y pensar que hasta el propio gobierno cumple las órdenes de estos delincuentes). Había que dejar los cuerpos de los dos amigos ahí botados, tirados en el suelo como cualquier desconocido. Ni siquiera habían permitido aquellos asesinos levantar sus cuerpos para así poder llevarlos a una clínica, un hospital o para ver si quiera si reaccionaban y todavía se encontraban con vida. 

Chamizo y Quemado quedaron ahí, en medio de  la nada, abrigados solamente por la brisa de la muerte que visitó sus vidas aquella noche, atendidos solamente por las trompetas del despido de la vida que al final a todos tocará. Era el perfecto cuadro de la violencia que flagela a este hermoso pero tan doliente país. Era una escena de película en la cual no siempre son los buenos los que ganan, ¡bah! Aquí parece que los buenos no contaran cuando de armas, corrupción o drogas se trata, pues la vida llega a valer menos de lo que un arma o un kilo de coca. 

Aunque para las familias y amigos de estos dos chicos aquel día no se olvidaría jamás, para el gobierno nacional, para las autoridades, para la prensa, para los medios de comunicación, para las entidades involucradas y para aquellos políticos vendidos y pusilánimes ante estos mandos guerrilleros tan solo fue una noche de mala suerte en la que dos jóvenes morían asesinados. Una vez más triunfaba la impunidad, una vez más salía victoriosa la muerte sin justicia y los asesinos sin ser señalados. 

Aunque para los más allegados a Chamizo y Quemado esta haya sido la experiencia más dolorosa de sus vidas, para la prensa significó solamente una gran oportunidad de venta y de hacer sonar su caja registradora; para el gobierno nacional de demostrar su incapacidad y su falta de control territorial y para la población civil la vulnerabilidad ante aquellos quienes se creen con el poder de atentar contra sus vidas cuando se les venga en gana. 

Pero había que seguir, no se podía hacer nada, ahí tenían que quedar los cuerpos. Los paracos seguían acosando a los chicos para que se movieran, para que avanzaran y se fueran del lugar. Y así, en  el camino muchos manifestaban su deseo de volver y rescatar los cuerpos de sus amigos, otros reclamaban que era peligroso, unos tantos lloraban sin poder expresarse, otros daban gracias a Dios por sus vidas o simplemente maldecían por tan nefasta suerte corrida aquella noche. 

Minutos más tarde los buses arribaron a Cisneros, se detuvieron y allí, luego de todo lo ocurrido, luego de que minutos antes se hubiera notado la división territorial guerrillera que tiene Colombia, luego de que haya quedado a la vista que Colombia pertenece a muchos propietarios  que al nombre de las armas se cargan de valor o cobardía más bien y asesinan, roban y secuestran para apoderarse de las tierras; luego de percatarse de todo ello, apareció la policía. 

Como siempre, preguntaron lo que había pasado, asombrados y atónitos, pero también impotentes. “No podemos ir ahora porque es muy peligroso”, eso manifestaban aquellos agentes policiales  que tampoco eran culpables por ello, pues de una u otra forma también eran parte de ese conflicto en el cual, al menos en esa despoblada zona ellos no tenían ni voz ni voto, pues el poder y el mando pertenecía como en muchas otras zonas del país, a aquellos guerrilleros, que al mejor estilo del feudo o terrateniente, se adueñaba de las poblaciones, humillaba, maltrataba y violaba a sus pobladores, sin que éstos, ante la ausencia del mando estatal, pudieran reclamar o sentar una voz de protesta. 

Las conversaciones de aquella noche giraban en torno a todo lo que había sucedido, pero ¿A quién culpar?¿Quién o quienes eran los responsables de aquella desgracia que enlutaba a las familias de aquellos jóvenes, a las barras y al fútbol?¿Acaso eran culpables ellos por haber peleado contra la barra contraria?¿Era la barra contraria la causante de aquel loco desenlace?¿Eran los culpables los paramilitares que llegaron a la zona para acabar de raíz con el problema?. 

¿Entonces a quién señalar directamente y acusar con toda certeza? Nadie lo sabe, pero al final para aquellos paramilitares  en esta guerra cotidiana y normal, ese día pasó simplemente a las estadísticas, a las sumatorias, a los recuerdos y cuentos de borrachera, de tertulia. Es complicado un asunto en el cual todo el país se refleja y se deja ver de una u otra forma, pero ¿acaso el Estado o la policía por no estar allí presentes para prevenir situaciones tan dolorosas y traumáticas como éstas eran los culpables también por estos hechos lamentables?. Ya a quién se podía culpar, de qué manera se podía pretender echar culpas sobre uno o sobre todos si las cosas ya estaban hechas y no se podrían resucitar nunca más a aquellos jóvenes víctimas. Pero algo sí había quedado claro, y era que la violencia, en ninguna de sus formas, sea esta con armas de fuego, con armas cortopunzantes, con piedras, con palos u “hombre a hombre”, llevaba a ningún lugar, o mejor sí: a la desolación, a la tristeza, al dolor y al luto, no siempre a este último, pero en la peor de sus expresiones sí era el último refugio de actos tan atroces como éste. 
Lo que parecía paradójico en medio de todo este enfrentamiento y este collage de situaciones, era que justamente al lado de ellos, de la barra del Disturbio Rojo, habían llegado también los buses de la barra de Los Del Sur, quienes fueron detenidos en el mismo pueblo por las autoridades para indagar y prevenir más incidentes, con base en lo que había pasado ya. 
Qué pequeño parecía el mundo y de qué manera parecía haberse reído el destino de aquellos jóvenes, ya que   a veces los actos que cometen los hombres con frecuencia resultan demostrando esto, pues esos “enemigos de barras” y de carretera, ahora estaban acongojados y tristes por una misma razón, por un mismo hecho que de una u otra forma los enlutaba y destrozaba a los dos bandos, pues eran ellos los que se habían afectado con dicho evento dramático. 
Atrás quedaron los golpes y las ofensas, los palos, las navajas y las piedras con las que estaban peleando, ahora solo se miraban unos a otros, verdes a rojos y viceversa, sin decirse nada, solamente con la mirada, con esa mirada que no requiere muchas veces de la compañía de las palabras para poder exteriorizar lo que viven las personas, lo que éstas sienten dentro de sí. 

Esas miradas manifestaban que cada grupo lo  lamentaba, que situaciones como esas nunca se deberían presentar, que así no hubiesen llegado los paramilitares, tal vez la situación habría sido peor y los heridos hubieran sido más, o quizás las víctimas también. ¿Por qué no?¿A esas alturas del partido quién podría asegurar que las cosas no hubieran sido quizá más dramáticas o dolorosas?. 
El resto de la noche  avanzó, y aquella oscuridad en el cielo nunca se borrará del recuerdo de esos cientos de jóvenes que viajaban aquel fin de semana para ver un partido de fútbol, y resultaron presenciando un triste final. Aunque los grupos permanecían un tanto separados, pues unos buses se habían instalado en otras cuadras aparte de las de la otra barra, ya llegada la mañana pasó algo que no hubiera pasado en otras situaciones ni en otros espacios. 

El líder de la barra de Los Del Sur que llevaba la vocería de aquellos jóvenes provenientes de la ciudad de Bucaramanga (LDS B/manga) se acercó a donde estaban los buses de los hinchas del América, y al verlos expresó su desaliento y tristeza por todo aquello que había pasado la noche anterior, ya que reconocían en el fondo, que eso le hubiera podido pasar de igual modo a cualquiera de sus compañeros de barra. 

Mientras esto pasaba muy cerca de la estación de policía de Cisneros, en el calabozo de la misma, estaban algunos jóvenes que habían sido encerrados, pues la policía tuvo que realizar un proceso de “selección “ entre los partícipes de los hechos, ya que se les pidió a algunos víctimas de las agresiones, que reconocieran a quienes les habían causado las heridas. 

De este modo, se señalaron a unos cuantos que fueron a pasar un rato largo en dicha estación, mientras afuera todo se desarrollaba, esperando que la policía fuera por los cuerpos y que los ánimos se bajaran un poco. 

Llegó la hora en que la policía decidió ir por los cuerpos de Chamizo y Quemado, qué situación más desesperante y angustiante para los amigos de estos jóvenes esperar a que fueran a realizar el levantamiento de aquellos quienes tan solo horas antes estaban gritando y alegrándose con ellos, pero que ahora se habían ido para siempre. 

Esa espera significó más angustia que la que podía producir la espera de una final del equipo amado, una tanda de penaltis para definir una copa o lo que fuese, pues en este momento lo que importaba era ver a sus compañeros, ver aquellos cuerpos, para al menos tener la oportunidad de despedirlos dignamente, como se merece despedir a un ser humano, con orgullo y con los mejores recuerdos de los momentos compartidos. 

Pero ¿quién iba ya a pensar en fútbol a esas alturas?, ahora únicamente quedaba esa soledad infranqueable y fuerte que se traducía en el llanto y las caras de desolación de un puñado de almas, suspirando por otras que jamás estarían con ellos, ya nunca más. Fueron varios  los integrantes del Disturbio Rojo los que fueron al reconocimiento de los cadáveres una vez que éstos fueron llevados a Cisneros. Los rostros de estos compañeros que fueron al reconocimiento de sus colegas de afición se teñían de dolor, se transformaban al notar que efectivamente los que estaban ahora tendidos sobre una camioneta de la policía sí eran aquellos mismos que compartieron una parte de sus vidas, para muchos tal vez corta, pero para todos importante. 

Al momento de ver a sus compañeros víctimas de esa noche mortal e inolvidable, sentían cómo sus corazones se iban a un abismo inmenso el cual no parecía tener fin, pues el dolor que los invadió fue más grande que cualquier emoción anterior que pudiesen haber tenido con su equipo del alma. Fue para varios de ellos, el momento más tormentoso de sus vidas, el más duro y complicado, ya que no sabían de qué manera afrontar tan duras imágenes que se les asomaban ante sus jóvenes ojos, los cuales se inundaron de llanto al notar los cuerpos de sus “hermanos” ya sin vida, con sus camisetas manchadas de sangre, con sus rostros perdidos en la penumbra de la muerte, en la despedida cruel y sin contemplaciones ni oportunidades que deja la despedida final, la insospechada y siempre inoportuna muerte de un ser querido, de un compañero, de un hermano de siempre. 

Mientras estas tristes imágenes se presenciaban en el lugar donde se fueron a reconocer los cuerpos que la policía fue a levantar, las cosas en Bogotá, en Cisneros, en Medellín y a nivel de los medios de comunicación no eran menos tensas, dolorosas y angustiantes. En esos mismos momentos en los cuales los cuerpos pasaban por el penoso y degradante proceso del reconocimiento, en la ciudad de Bogotá, aquellos “afortunados” que pasaron como primeros de la caravana de los tres buses que iban a Medellín desde Bogotá, llegaban a la ciudad “como si nada”, pues ellos no sabían en realidad qué había pasado, no se había producido ninguna comunicación directa entre los compañeros de la misma barra para enterarse de los sucesos ni se imaginaban por ningún motivo que las cosas habían salido tan mal. 

Pero ese dicho de que las noticias malas son las primeras que llegan se hizo sentir, y en medio de unas llamadas telefónicas, unas noticias radiales y las primeras imágenes que se empezaron a ver por la amarillista y morbosa televisión colombiana, el desazón, la angustia, el dolor y la tensión se “expandieron“ en cuestión de minutos, y una noticia que en principio fue presenciada y conocida por unas doscientas personas, se había convertido en suceso nacional. 

El hecho de llamar a la televisión colombiana morbosa y amarillista no es gratis ni sin argumentos, pues con el fin de llenar primeras planas, titulares, rating y más público para sus noticieros, los periodistas encargados de aquella noticia manifestaron en principio que habían sido los hinchas del Nacional quienes asesinaron a los dos jóvenes del América, así como suele pasar en un centenar más de situaciones en donde sin tener bases sustentadas, argumentos, evidencias y hechos concretos, los noticieros, los periodistas sectorizados y algunos mediocres, suelen decir lo primero que se les ocurre sin medir las consecuencias. 

Pero esa, lastimosamente esa era la noticia, no del día, sino del mes, pues varios hechos que más adelante se relatarán, demostrarán la gran mediocridad y amarillismo de una prensa a la que hace rato se le olvidó qué es la imparcialidad, la verdad y la neutralidad en las noticias, si es que alguna vez la han tenido algunos sectores, pues no se trata de condenarlos a todos por ser periodistas, ni de que paguen los juicios de lo que otros hacen, pero sí se deben denunciar estas cosas y reflexionar y hacer reflexionar sobre las mismas. 

Las noticias empezaron a correr, esas fueron las imágenes de primera plana de los noticieros matutinos y vespertinos, ese fue el motivo de investigación durante todo ese mes, los medios se volcaron sobre una dolorosa noticia que enlutaba a centenares, para volverla un “hecho nacional” del cual poder hacerse al rating o a la adquisición de nuevos oyentes, televidentes o lectores. Pero las cosas no eran difíciles solo para aquellos que estaban en Cisneros, puesto que para aquellos que llegaban a Bogotá, el tocar a la puerta de la casa de los padres de Alex Julián o de Juan Manuel, necesitaba tantas agallas como dirigirse a reconocer sus cuerpos a la camioneta de la policía. 

¿Qué les iban a decir?¿Con qué cara les iban a llegar?¿De qué manera presentarse y decir: lo sentimos, sus hijos han sido asesinados y lo peor es que no estaban con nosotros en ese momento para poder explicarles más a fondo lo que realmente pasó?. Pero esas situaciones que presenta la vida a veces, requieren que se saque valor de donde no hay, y agallas de donde menos se imagina. 

Las conversaciones con los padres y familiares de los dos jóvenes fueron tensionantes, dolorosas, tristes y depresivas. Cómo poder describir las caras de los padres cuando sin presentirlo se llega a abrir la puerta y encontrarse con la noticia de que su hijo ya no los acompañará más, de que sus vidas se acabaron, que por una mala jugada de la suerte, del destino o de la vida misma, ellos ya no les seguirán llamando nunca más papá o mamá; ¿cómo explicarlo?. 

Por otra parte, la incertidumbre vivida por los jóvenes de Bogotá era indescriptible igualmente, pues así como les pasaba a ellos, de igual modo les pudo suceder si su bus no hubiera seguido antes de que el deslizamiento de tierra se hubiera producido, pero ¿ya qué podían hacer?. Y las noticias seguían aumentando y cada vez más se iban “¿depurando?”, pues al momento en el que llegaron y se hicieron presentes los medios de comunicación en la zona de Cisneros y hablaron con los jóvenes del Disturbio Rojo Bogotá, ellos, públicamente, denunciaron a los paramilitares que habían acabado con las vidas de sus compañeros, lo que sorprendió a la prensa misma y al país entero, pues hasta entonces nadie pensaba que un tercer personaje se había incluido en este problema enorme, todos creían que los causantes de ello habían sido Los Del Sur, barra del Atlético Nacional y que ellos por ende eran los culpables. 

Pero se repite de nuevo una pregunta que se ha formulado con anterioridad ¿Quién en realidad era el culpable?¿El gobierno, las barras, la violencia misma, los guerrilleros, el hambre del país, el desempleo, la droga; quién ¡por Dios! Quién?. 

Junto con los policías que los acompañaban, estos jóvenes le decían a más de treinta millones de colombianos mediante los medios de comunicación, que los paramilitares habían asesinado a sus amigos, ahora, les tocaba huir de la zona antes de que estos enardecidos hombres tomaran represalias contra ellos y “los remataran” por haberlos denunciado públicamente. 

Las cámaras llenaron el lugar, la radio, la prensa escrita y la televisión hicieron presencia en la zona y todo un país se enteró una vez más de que la violencia había reinado en alguna zona de esta sangrada pero no por ello menos hermosa Colombia. 

Mientras la prensa arribaba, lo hacía de igual modo la madre de Juan Manuel “Chamizo”,quien en tiempo record pudo llegar a Cisneros, pues podía más su angustia y el afán de ver a su hijo, que los trancones, la distancia o los derrumbes que se le pudieran presentar en el camino. Por su parte, la madre de Alex Julián “Quemado”, le solicitaba con desesperación y con esos ojos que solo se pueden ver en una madre, que por favor trajera a su lado a su hijo para verlo y poder tenerlo, por última vez cerca de ella. 

La madre de Juan Manuel llegó a Cisneros, corriendo se bajó del carro que la conducía, como si la vida se esfumara como agua entre sus manos, como si ese fuese el último día de su existencia, como si solo le quedaran minutos de vida; pues no era para menos, su hijo, era su hijo aquel que dos noches atrás había despedido con un beso en la frente y con un fuerte abrazo, aquel que salió de su casa rebosante de alegría, el mismo que víctima de la violencia había yacido y se alejaba de estas tierras, de este mundo, de su familia. 

Aquella madre corrió a ver a su hijo y al amigo de éste, no se imaginaba sus rostros, su aspecto, hasta que el tiempo y la desesperación la llevaron a donde se encontraban. Y allí, su angustia la hizo estallar en llanto, la hizo rebosar de desesperación e impotencia, esa impotencia que deja la muerte cada vez que se lleva a un ser amado, a una parte de la vida propia. Las preguntas, los gritos, el desespero no se hicieron esperar, nadie sabía qué decirle a esta madre doliente y desconsolada ¿Quién le podía manifestar alguna palabra de aliento?¿Es que hay palabras de aliento minutos después de la muerte de un ser amado?¿Quién las tiene?. 

Literalmente, Cisneros se convirtió en un valle de soledad, de desolación, de lágrimas, de dolor. Los jóvenes, los vecinos de la zona, los curiosos, las madres que por allí rondaban, los amigos de Chamizo y Quemado, todos lloraban, nadie sabía qué hacer, solo se querían ir de ese lugar, solo querían llegar a Bogotá, a ese destino que más que nunca se les hacía largo, interminable, agotador, anhelado y como nunca antes deseado. 

Pero esas escenas no fueron solo de un lado, del color rojo que parcializa el fútbol, en ese instante se vio a varios hinchas del Nacional que la noche anterior habían estado en el conflicto. Llorando, perturbados sin saber con qué cara presentarse ante la madre de este joven, pues cada uno, en el fondo, con su conciencia y con los pensamientos que no dejan dormir, sabían que ahí, en ese lugar podrían estar sus propias progenitoras reclamando sus cuerpos, pues ese “azar” de la muerte, pasó de igual manera muy cerca de ellos horas antes, los rondó, los salpicó, pero no se los llevó consigo. 

De manera dolorosa pero al final reflexiva, cada uno de ellos se daba cuenta lo frágil que es la vida, y lo absurdo que es pelear con otro por acabarla tal vez, de la misma manera, absurdamente, en el momento menos inesperado. Pero se percataban también lo valiosa que resulta ser la oportunidad de existir y sus rostros se elevaban al cielo como meditando, como diciéndole al creador “gracias” por el solo hecho de tenerlos vivos. 

Pero ¿quién estaba dando ese mensaje de basta a la violencia, de ese llamado de cesar de una vez por todas con esos conflictos entre barras? ¿Era la vida, era el destino? Seguramente que era ese Dios que al igual que esas madres llora al ver una Colombia desangrada, en constante estado de coma, de conmoción, una Colombia que no necesita solo de un conflicto entre barras porque tiene también conflicto entre las propias fuerzas armadas, entre las fuerzas armadas y la guerrilla, entre la guerrilla y los paramilitares, entre estos y la población civil, entre todos contra todos y todos contra Colombia; seguramente era ese Dios que se pregunta ¿Cuándo se cansarán de vivir en medio del fuego cruzado?¿Con todo lo que vive este pueblo y continúa en lo mismo, sea con armas de fuego, con el propio cuerpo, o con lo que se encuentre para lastimar al otro?. 

Pero mientras estas desgarradoras escenas se vivían, el hambre era otro visitante que asediaba a estas decenas de jóvenes, pues hacía horas casi ninguno comía nada, pues en estos viajes son muchos los que se van “con lo del bus”, retacando, pidiendo en el camino, con el único deseo de llegar al lugar donde verán a su equipo del alma. Así que fue un grupo de habitantes de la zona los que amablemente les convidaban un poco de sopa, pan o lo que hubiese para darles de comer y ayudarles de cierta forma a “mitigar el dolor, el hambre, ¿la muerte?”. 

Luego de la indagación, las preguntas sin respuesta, las respuestas a la amarillista y siempre inoportuna prensa mediocre, luego del dolor de ver a su hijo sin vida, la madre de Juan Manuel partió para Bogotá, mientras que los buses del Disturbio Rojo y los de los Del Sur hacían lo propio, mientras cada uno se preparaba para llegar a sus casas y poder decirle a los suyos con el corazón en la mano: “estoy vivo”.  

Era entonces al afán de volver a la capital de la República, el que invadía los corazones de estos jóvenes que más desesperados que nunca, anhelaban aquel día volver a la gran Bogotá, a la fría Bogotá para abrazarse a los suyos, para llorar, o simplemente para mirarlos a los ojos y con eso decirles: estoy vivo, no me pasó nada, gracias a Dios estoy vivo. 
De esa manera, el retorno a Bogotá, a sus casas, a la capital se acercaba de a poco, lenta y dolorosamente, lenta y más que nunca, ansiosamente. Luego de aquellas sopas que amablemente los pobladores de la región les brindaron a los jóvenes, del pan, el arroz o cualquier cosa que les hayan llegado a ofrecer con total amabilidad y sinceridad, tal vez como queriendo arreglar algo en la medida de lo posible, algo de lo que les habían robado aquellos hombres armados horas atrás. 

Las lágrimas parecían visitantes que nunca más se irían de los ojos de aquellos jóvenes que parecían canchas de dolor, canchas en las que se perdió mucho más que un partido, canchas en donde se evidenció la pérdida de un amigo, de un hermano, de un compatriota que de nuevo y a manos de un grupo armado se despedía de los suyos, de su “combo” de su “banda” para más nunca volver a esta verdadera locura que resulta vivir en medio de un juego permanente al que se le conoce como la vida misma. 

Al tiempo que las horas iban pasando y los jóvenes preparaban todo en sus buses, esperando la escolta policial para que los llevara hasta un determinado punto fijo en el que estuvieran más “¿seguros?”, los jóvenes del Disturbio Rojo de Bogotá regresaban a los automotores que los llevarían de nuevo a su sitio de partida, a su lugar de origen, pero obviamente con una carga más pesada de la que salieron de allí, con  la carga de la muerte y la sangre, esa con la que al parecer muchos se acostumbraron a vivir al percatarse de la indiferencia e incompetencia de gobiernos que parecen querer parecer ciegos ante realidades catastróficas como éstas. 

(…)Y de nuevo él estaba allí, con la cabeza agachada, con sus manos sucias, su rostro no era el mismo con el que había partido de Bogotá, sus ojos se habían trasformado por el llanto y por esa razón su semblante desaparecía de aquel bullicio y alegría que horas antes irradiaban su apariencia al salir de un estadio rozagante de dicha por el triunfo histórico de su equipo en cancha visitante. 

Él ya no era el mismo, seguramente que de aquel muchacho que salió de Bogotá noches antes para Medellín, de aquel joven inocente en muchas cosas de la vida social y política de Colombia quedaba poco, porque ahora se había enfrentado cara a cara con la realidad, la dura y seca realidad colombiana de los campos, de las zonas rurales, de los campesinos desamparados y abandonados de toda protección del brazo estatal. 

Pero no era solamente aquel joven emocionado y al cual le latía el corazón cada vez que se acercaba para ver a su equipo, quien había cambiado de una noche para otra, no era solamente él quien había crecido en dos días lo que normalmente se aprende en dos o tres años, en realidad eran todos y todas, los que iban en aquellos buses, los vecinos del sector, el país y el fútbol mismo. 

Hay quienes dicen que en una muerte de un ser cercano hay dos posibilidades para quien queda en la tierra: o la desesperación y la soledad, o la fuerza y el aprendizaje, y sin lugar a dudas que hoy día aquel joven adolescente por entonces aprendió con dificultad y a paso lento pero firme, que la fuerza y el aprendizaje fueron quizá las dos grandes enseñanzas que le dejaran estos momentos críticos, los más críticos de su vida. 

Pasaron las horas, los minutos y el viento fresco de la zona antioqueña colombiana, ese viento que se dirige hasta lo más hondo de los pulmones para refrescar con su olor a pino, a hierba, a verde y a naturaleza los pensamientos propios de los hombres, sus sentimientos, sus odios y sus temores. 

Ese viento, ese mismo viento golpeaba suavemente las caras de decenas de jóvenes barristas cuyo amor a una camiseta los había llevado a experimentar una de las situaciones más difíciles de sus vidas, uno de los sucesos más dolorosos y bochornosos de sus años, en la mayoría cortos años de vida. 

El momento llegó, los buses partieron de nuevo hacia la Bogotá hermosa, fría pero hermosa, esa Bogotá que desde los 2.600 metros de altura vigila sigilosa lo que sucede en el resto del país, esa Bogotá que mueve la industria y las empresas, la educación y la política, los negocios y el arte, la cultura y un grueso de los sucesos más relevantes e importantes de esta inmensa Colombia. 

Era esa misma Bogotá la que esperaba a estos chicos amantes del América de Cali, fíjese bien, Bogotanos amantes del América ¿acaso quedan preguntas de por qué un partido de fútbol deja de ser solo eso para convertirse en amor puro, siendo que el amante tiene que ir a ver a su amada (la camiseta) kilómetros y kilómetros de distancia de su hogar?¿Quedan dudas acaso del porqué de expresiones como amor, sentimiento, pasión y orgullo cuando se habla de una camiseta, de un equipo de fútbol, de un estadio o de cualquier cosa referente al club de los amores?. 

Pero en ese momento en el cual tan solo el verde de las montañas colombianas acompañaba a aquellos chicos americanos de vuelta a casa en Bogotá, en realidad el fútbol no fue precisamente de lo que se habló en el bus; en realidad no se habló de nada, pues las palabras como en todas aquellas situaciones en las que la muerte es el tema principal no siempre son las mejores compañeras. ¿Acaso puede quedar ánimo para pronunciar algo?¿Hay algún aliento o palabra específica que pueda levantar el semblante caído y derrotado que deja el paso fuerte y aplastante de la muerte?. 

Aquel joven miraba con detenimiento cada árbol que podía mientras en su ventana rota, quebrada por las piedras que quedaban aun en el suelo del bus por la batalla barrística, entraba el frío que vaticinaba la llegada a la ciudad en la cual él vivía, de la cual (decía por momentos) no debió salir días atrás para presenciar uno de los sucesos más dolorosos de su vida. 

Y eran precisamente esos árboles los que en algo podían dar una relativa calma a su corazón atribulado, así como a aquellos quienes se dirigían en el mismo bus en el que él estaba, pues la naturaleza con su silencio suele ser mejor consejera en ocasiones que las multitudes de palabras que emanan las bocas de los hombres. 

Él, como varios de los jóvenes que iban en aquel bus, intentaban con frustración conciliar el sueño, pues los ecos de aquellas ráfagas que salían de las ametralladoras con las que fueron fusilados sus compañeros no les daban tregua para poder descansar sus ojos aun cuando fuera un par de minutos nada más. 

Pero al fin lo consiguió, logró dormirse unos minutos, unos pocos pero alentadores minutos, y cuando se dio cuenta, a la madrugada, estaba ya en Bogotá. Lo supo por el frío que envolvió su cuerpo, por el frío que da la bienvenida a los propios y extraños a una de las capitales más hermosas de esta mayúscula Latinoamérica, la gran e imponente Bogotá, Distrito Capital de Colombia. 

De ese modo, mientras ellos iban entrando a la capital en medio del frío y del dolor aún latente, del hambre presente y de los sucesos presentados, Bogotá se levantaba, se erguía y abría los ojos para un día más de labores. Los oficinistas, los empleados, los empresarios, los estudiantes, las amas de casa, los perros, los políticos y los mendigos, los congresistas y los cartoneros, los ricos y los pobres, los hambrientos y mal vestidos y la élite y la farándula; todos, estaban abriendo sus ojos para ir a un día más de labores, a un día más en el que había que salir a luchar, salir a “vivir”. 

Era extraño para él estar en medio de esas múltiples situaciones, pues mientras ellos llegaban temprano a la ciudad, había ya más de media ciudad que estaba lista para salir y “ganarse la vida” pelear y guerrear en medio del inmenso asfalto bogotano. 

Pero no había nada que hacer, había que abrir los ojos, estirar los brazos y darle la cara a las cosas, tenían que ir a sus casas, ver a sus madres, a sus padres, a sus hijos, a sus hermanos y a sus seres queridos para decirles con alegría y sentimientos encontrados: “estoy vivo; A Dios, gracias a Dios estoy vivo”. 

Las calles se hacían más largas que nunca, y la espera por el bus que lo llevara hasta su casa se convertía en algo interminable. Los taxis amarillos que recorren la ciudad de punta a punta parecían raptados y escasos, y algún colectivo, carro, bus o moto, lo que fuera serviría para llegar con prontitud a casa, luego que aquel roto y maltrecho bus en el que viajaron a Medellín los dejara en una de las entradas de Bogotá. 

Allí estaba aquel joven, con frío, despeinado, con las ropas sucias y con su corazón que latía pidiendo nada más que llegar a su casa para ver a los suyos. Lo logró, luego de unos minutos de espera en la acera de la calla logró subirse a un bus que lo llevara a su casa, aquella que estaba como a 30 minutos del lugar donde el bus que los llevaba de Medellín a Bogotá los dejó. 

Pagó el pasaje, subió  y se sentó en una de las sillas que tenía vacía aquel medio de transporte que lo llevaría finalmente a su lugar de destino, y con su pie derecho repetía los golpes rápidos y afanosos que reflejaban el desespero y el anhelo de arribar pronto a casa, a su casa. 

Las cuadras se veían desde la ventana de aquel Bus que transportaba las buenas nuevas a su madre, de su buen estado y de su supervivencia en medio del campo colombiano. 

Aquella mañana miró como nunca las calles de Bogotá con extraño agrado, recordó que en algunas de ellas había estado con sus dos amigos, aquellos que ya no estaban. A su mente llegaron imágenes de momentos alegres y felices que compartieron en algunos bares, parques y calles bogotanas en donde su amistad con estos dos jóvenes víctimas de las injusticias del orden público en Colombia se hacía más fuerte e íntima al pasar los días.

Y contaba las cuadras, las calles, los semáforos, analizaba con cálculos matemáticos cuantos segundos quedaban para arribar a su casa, impaciente movía repetidamente su pie derecho y lo golpeaba suavemente contra el suelo anhelando que ya estuviera en la sala de su casa para así abrazar a sus familia. 

Aquel bus en el que se montó para llegar a casa se acercaba de a poco, hasta que por fin, y sin esperar a que el semáforo se detuviera, aquel joven saltó por la puerta trasera de ese armatoste mecánico y corrió como nunca había corrido en su vida para subir a su apartamento y golpear la puerta para que le abrieran los suyos. 

Así fue, los pasos se hacían rápidos y las escaleras se las comió en segundos. El timbre estaba en frente suyo, y más se tardó en tocarlo que su madre en abrir la puerta. 

Qué curiosas son las caras de las madres cuando sus hijos están en peligro; qué hermosas resultan las expresiones de sus rostros cuando sus hijos llegan de situaciones peligrosas, pues entre las ganas de un buen regaño y un “jalón de orejas”, mezclado con el agradecimiento al cielo por proteger sus vidas y la felicidad de verlos sanos, las madres resultan ser quizá los seres en la tierra con más expresiones en sus rostros, expresiones múltiples que por eso las hace tan especiales. 

Sus ojos se cruzaron rápidamente, ella en fracciones de segundo leyó en su mirada todo lo que había pasado, mientras que él vio el reflejo en las pupilas de su madre el sufrimiento y la agonía que le había provocado su ausencia. En segundos su padre y hermano se levantaron también para abrazarlo, para preguntarle si estaba bien, para cuestionarlo y hacerle mil preguntas acerca de su vida, del viaje, de la tragedia, de los demás chicos, de la policía, de todo. 

Sus palabras se enredaban entre el llanto y el dolor, la angustia y las imágenes y sonidos certeros que le dejaran recordar momentos trágicos y dolorosos como los que había tenido que presenciar. No podían salir las palabras de su boca y el agua que le daba su madre parecía no hacerle efecto para ayudar a que su hijo hablara, a que dijera algo, a que musitara palabra. 
Como pocos momentos en los que se llega a valorar la vida y se reflexiona sobre ella, más que con la cotidianidad y la costumbre que muchas veces agobia y ahoga, aquella mañana sirvió como reflexión, estudio, análisis y comprensión de existencia y del pasar por esta tierra como algo más que una simple experiencia y una oportunidad. En realidad, se asumieron aquellos momentos como gloriosos y únicos, especiales y valiosos, esos que pocas veces el ser humano en medio de sus afanes y preocupaciones analiza como importantes y relevantes, extraordinarios. 

Aquella mañana pasará a la historia de esa y muchas otras familias más, como una en el que el reencuentro sirvió para unirlos, aquella mañana contribuyó para que se pudiera entender a la familia como un conjunto donde la comprensión, la unión y la fuerza mutua sencillamente no pueden faltar, no se pueden alejar una de otra, sino que siempre deben permanecer allí, juntas, como hermanas, como lazos irrompibles. 
Pero mientras eso sucedía en aquella sala del apartamento de aquel chico, en dos familias las caras eran totalmente diferentes, distintas, raras, y antes que nada resultaban siendo dolorosas. La impotencia y la ira, el resentimiento momentáneo y el dolor cubrían los semblantes de los familiares de los ya inmortales “Juan y Alex”, pues los padres de cada uno de ellos hacían todo tipo de diligencias para agilizar el proceso en las funerarias y todos aquellos trámites dispendiosos de los cuales se debería encargar otra persona que no fuera justamente la afectada por estos cambios repentinos de la suerte y del destino. 

Por un lado, los padres de Alex Julian intentaban que los trámites con la policía y las entidades legales colombianas que llevaban el caso fuera ágil. Por el otro, los padres de Juan Manuel pensaban en qué momento la vida se había llevado a su hijo, cuestionando los azares del destino y preguntándose si el principio universal que decía que eran los hijos los que debían enterrar a sus padres y no al contrario era aun válido y certero, pues en esta ocasión todo había sido diferente. 

En estos casos en donde la muerte toca la puerta de alguna familia y aun más con situaciones tan dolorosas, tristes y frustrantes, no se sabe lo que es más difícil y complicado, si enterarse de la noticia o estar presente en todos los trámites para la entrega de ese ser amado, para ver su cuerpo ya sin vida, o esperar ansiosamente a que allá en las salas donde se embalsaman los cuerpos se dediquen con esmero a arreglar a esa persona especial con las mejores ropas, maquillajes y adornos para su última despedida. 

En otro espacio, las decenas de jóvenes que presenciaron estos dolorosos hechos en las carreteras colombianas sufrían en carne propia su propio entierro, pues eran sus amigos los que horas después serían sepultados, enterrando de la misma forma una parte de ellos, de sus vidas y de sus corazones. 

El pasar de los minutos se hacía lento, así como parece ser este difícil proceso de entender y digerir el porqué de la muerte. Así era para familiares, amigos, novias y allegados de los jóvenes que se despedían de esta cancha gigante llamada vida y de este campeonato llamado “sobrevivir”. 

Así pasaron las horas, y las funerarias (salas velatorias) se iban arreglando acorde a lo que exigía cada familia. En una, ubicada a las cercanías al centro de la ciudad, el salón fúnebre donde se encontraba uno de los dos chicos víctimas de esta atrocidad, era ambientada con música de fondo que seguramente recordaba a ese ser especial cuánto le querían los suyos. Las letras profundas de canciones melancólicas y tristes hacían que los presentes sintieran un poco más profundo el dolor que embargaba sus corazones por estar allí, en un lugar al cual nunca queremos ir, ni de visitantes ni de protagonistas. 

De nuevo estaban presentes los rostros melancólicos de mujeres y hombres que viajaron junto con estos dos jóvenes a Medellín, para un viaje del cual nunca más regresaron. El color negro invadía los pisos y niveles de aquellas funerarias en las que se arregló todo para la despedida final de aquellos seguidores de una pasión, de una forma de vida. No había nada más que hacer, al menos por ese momento, porque en realidad se comprendió que para evitar cosas como esas sí hay demasiado por hacer. 

¿Cuál era la razón de ser de la barra?¿Valía la pena seguir en lo mismo?¿Era justo terminar así por un equipo de fútbol y por una camiseta?¿Para qué se hacían tantos esfuerzos y cosas para alentar a un equipo donde fuera que éste estuviera?. Entre muchas otras, esas eran las preguntas que se hacían aquellos jóvenes amigos de Alex y de Juan; preguntas que para muchos no dejaron respuesta clara, preguntas que aun hoy día para otros son la respuesta misma de sus vidas. 

Sin duda, era más lo que se hablaba dentro de cada persona que lo que se intercambiaba en diálogo para con los presentes en la sala. Cada uno reflexionaba para sus adentros. Cada cual pensaba solitario qué era lo que había pasado, por qué las cosas habían terminado así y cuál era entonces la razón de ser de una barra, de una bandera y de un equipo de fútbol. 

Sin lugar a dudas que cuando se debe presenciar la inevitable muerte y despedida final de un ser querido son cientos las preguntas y los interrogantes que quedan en la mente. Múltiples son los análisis y las reflexiones, pero algunos pensamientos de los más comunes que pueden haber, se relacionan con preguntas como: ¿Para qué vivo?¿Qué hago aquí?¿Hacia adónde voy?¿Por qué pasan estas cosas? Y en ese divagar existencialista en el cual seguramente todos han caído alguna vez en su vida, parecen ser pocas las respuestas en medio de ese abismo que se abre cuando un familiar o un ser querido se despide de nosotros, y más en una muerte tan dolorosa y difícil. 

Así transcurrió aquella triste tarde capitalina en estas dos funerarias del centro de Bogotá. Los rostros melancólicos y decaídos de familiares y amigos que recordaban con suspiros casi interminables y con sus mentes trayendo como en una película todos aquellos momentos vividos con aquellos dos jóvenes era lo que cada quien vivía en su propia experiencia. Las palabras faltaron aquellas tardes en las que el sol por más que iluminara la ciudad no iba a poder disipar el frío que deja la despedida de una persona cercana una vez que sale de este mundo para irse a otro espacio, a otro nivel, a otro lugar que aun nadie sabe con absoluta certeza donde queda, ni de qué está compuesto. 

Ese panorama experimentado aquella tarde en las funerarias en las que se hacían las respectivas velaciones de los cuerpos de aquellos chicos, por más dolorosas y tristes que pudieran ser, por más repudiables y rechazables que hubieran sido los hechos que empañaron aquellas familias y grupos sociales; por todas las razones involucradas que se hubiesen podido relacionar, no era un panorama nuevo, no era algo desconocido ni realmente extraño en Colombia. En realidad ese era un cuadro que lastimosamente a diario viven decenas de familias en un país desangrado por la guerra. 

Ese era un panorama al que lastimosamente los colombianos nos hemos acostumbrado, impotentes, desesperados, angustiados. preocupados por vivir bajo el constante asedio de un arma que se apunta sobre las cabezas sin saber justo en qué momento hará estallido la pólvora que allí se deposita. Impotentes por no tener más que la única envestidura de ciudadanos para protestar y alegar respeto a la vida, para reclamar por los derechos humanos, para implorar un cese al fuego. Pero de la misma forma que han venido surgiendo interrogantes a lo largo del escrito, nacen de la misma forma constantes dudas que así no tengan una respuesta clara valdría la pena al menos dejarlas planteadas: ¿Reclamar ante quién?¿Ir a dónde?¿Quejarse con qué ente o con qué personas?¿A quién reclamarle por la muerte, la violencia y el asesinato indiscriminado de civiles a diestra y siniestra sin importar en lo más mínimo el respeto a la vida del que los grupos guerrilleros no saben absolutamente nada?. 

Preguntas que aun hoy se hacen los padres de estos dos jóvenes, padres de  tan solo dos ciudadanos de los cientos que al año mueren por causas violentas en una Colombia amada y apasionada pero arrinconada por las armas y por los cobardes que las portan. 

Ese era entonces el panorama desgarrador que se imponía en aquellas salas de velación. No era la muerte natural y aquella a la cual todos querríamos llegar o desearíamos que llegaran nuestros padres, abuelos y seres queridos. No era esa la situación; en este caso era la muerte causada, generada y creada directamente de las manos de hombres insensatos, de asesinos despiadados y de cobardes que se pavonean con sus armas de lado a lado en parte del territorio nacional, arguyendo su poderío y fuerza, esa que solo ha servido para darle mala fama a Colombia en el exterior y para desangrarla por dentro. 

Seguramente que en medio de ese dolor sufrido por los padres de familia de Alex y Juan aquella tarde, muchos de los afectados por esta atrocidad pensó “al menos por un instante” en aquellos quienes habían cometido tal acto salvaje y despiadado. Con seguridad,  en medio del dolor y la agonía de la muerte, los amigos y familiares, las novias, vecinos o algún crítico y pensador de la sociedad colombiana se preguntaba acerca de la vida de aquellos guerrilleros quienes habían arrebatado de este mundo a dos jóvenes quienes nada hicieron justificable para ser “sacados de esta tierra de esa manera”. 

¿Qué estarían haciendo tan solo 3 ó 4 días luego de este triste suceso aquellos guerrilleros quienes dispararon en contra de la humanidad de Alex y Juan?¿Qué sería de sus vidas?¿Estarían pensando en algo?¿Sentirían arrepentimiento, dolor o quizá remordimiento por estos hechos tan bochornosos?¿O por el contrario para ellos sería algo así como un “trofeo más” de guerra, al asesinar civiles, sabiendo que por más que mataran y sercenaran a los colombianos, para un grueso de los medios de comunicación ésta sería solo una noticia de tapa por unos días, para pasar a convertirse luego en una triste estadística?. 

De nuevo a aparecen en la arena los medios, puesto que en este caso “brillaron por su ausencia al no denunciar pública y contundentemente a aquellos quienes fueron los culpables de dicho acto”. Allí, nadie se atrevió a hablar directamente, nadie denunció estos actos y de ninguna forma se manifestaron la prensa escrita o la televisión para al menos sentar una voz de protesta por este dolor nacional.

Ahí está lo curioso de un gran sector de esta cada vez más decadente, trivial y mediocre prensa nacional, llámese prensa escrita, llámese televisión, radio o medios informales. Una prensa que va corriendo presurosa y algunas veces como “hambrienta”  a los pies de cualquier “ídolo de barro momentáneo” o ante cualquier figurín pasajero que surja en las pasarelas de alguna casa de modelaje o de cualquier programa de medio pelo en el cual el sexo y la diversión son los únicos “¿valores”? que se le dan a los jóvenes. 

Unos medios de comunicación que reflejan una prensa a la que pareciera ya no le importan los muertos en la guerra como tal, sino el morbo, la sangre y los rostros de aquellos que sufren por causa de la misma en lugar de ahondar en los culpables y denunciarlos nacionalmente. Ahí está reflejada una prensa que prefiere hablar más de un programa paupérrimo y decadente en el cual los jóvenes cantan, actúan, se besan unos con otros o se visten de las ropas de última moda en Europa o Estados Unidos, creyendo aún utópica y absurdamente que se podrá llega a igualar aquel estilo de vida finísimo y distante. Ahí están unos medios de comunicación decadentes y tristísimos que siguen más los pasos de artistas de paso y de ídolos de barro al estilo norteamericano, que las verdaderas noticias y los verdaderos sucesos, esos que solo pasan en Colombia, esos que nos deberían importar a todos. 

No es mentira, y como se mencionaba desde el comienzo, no es “ensañarse en contra de la prensa colombiana”, pero junto a mi voz, seguro se sumarán miles de voces más que estén de acuerdo en que no hay derecho en que las cámaras, los noticieros y los periodistas sigan más a ídolos de barro que surgen en un reality cada vez más repudiables y poco vistos por los jóvenes, que sigan más las declaraciones de figurines al estilo Marbelle
 o que presten más atención a lo que diga un “ex protagonista de novela” (quizá una de las peores desgracias que pudo atacar a la televisión nacional en los últimos tiempos) que a lo que sucede en medio de un conflicto doloroso y despiadado. 

Repito sin querer parecer aburrido o ensañado contra la prensa nacional: no se trata de que se tenga algo en contra de esta prensa, no se trata de “darle con todo”, lo que sucede es que ya es hora que, ¡por Dios!, reaccionemos, de que abramos los ojos,  que despertemos y nos demos cuenta del país, el verdadero país en el que estamos viviendo, de un país que sufre, que llora y que necesita urgentemente de nuestra inventiva y creatividad, de nuestra capacidad para cambiar las cosas e imaginar nuevos horizontes y panoramas más promisorios. 

Por tanto, no es el hecho en sí de que un Reality televisivo afecte o no al conflicto o al transcurrir del mismo ya que resulta obvio que no será así,  sino que estos sofismas de distracción no se pueden convertir en el tema del día en los pasillos de las oficinas o en el tema principal de conversación de todos los noticieros y secciones de los mismos. 

No es posible que en las universidades o en los recreos de un colegio en Bogotá, se hable más del eliminado de uno de estos aburridos y repetitivos realytyes, que en propuestas o al menos discusiones y análisis por más básicos que estos parezcan, de la realidad por la cual pasa una Colombia que necesita no de un presidente o unos congresistas que la cambien, ya que es evidente que eso es una verdadera utopía, sino de un pueblo con conciencia, con crítica y con propuestas y voz, que marche en pos de la libertad, la verdad y ante todo la justicia que le fueron robadas hace décadas. 

¡Por favor! Este es un llamado a la cordura, a la sensatez, a la realidad y ante todo a la nacionalidad, para que por un momento nuestras mentes de colombianos se detengan, reflexionen y piensen hacia dónde vamos con medios de comunicación que se dedican más a seguirle los pasos a Ricky Martin o a figurines surgidos de las salas de cine de Hollywood como Brat Pit o Angelina Yolye, quienes se prestaron por una no despreciable suma de dinero, a hacer una película en la cual se presentaba a Bogotá
 como un campo de guerra en el cual el clima era cálido y los ciudadanos andaban en medio de los misiles, con sombrero y en camisa playera, demostrando así la vanalidad, soledad y situación desértica de las mentes de los que resultan ser productores de cine norteamericano y por supuesto actores y actrices que sin importar lo que les pongan al frente lo devoran, haciendo que sus “ovejas” los sigan como presas que van al matadero de la ignorancia, la superficialidad y la estupidez. 

Ese por mencionar tan solo un caso, pero en realidad es urgente que los medios informen más acerca de cuántas madres de familia deben salir de sus casas en los campos con sus hijos “al hombro” víctimas del desplazamiento armado, y pasar toda clase de travesías para llegar a las grandes capitales a “mendigar”, que en contarle a la gente con cuál actor o productor se acostó el viernes pasado la cada vez más desdibujada figura de Paris Milton o de cuántos niños fueron abusados por Michael Jackson. 

Seguramente que si los medios prestaran al menos un poco más de atención a la realidad social, a la verdadera realidad de Colombia, en lugar de dedicarle vanamente 1 ó 2 horas a noticias cada vez más huecas y vacías como las que se acaban de reseñar, así como paupérrimas y absurdas que son presentadas por mujeres con características físicas que se convierten en modelos para las adolescentes y las niñas; seguro que si al menos la mitad de esos espacios se usaran para generar algo de conciencia social, de pensamiento nacional o al menos de inquietud en las personas, esta realidad, esta durísima realidad empezaría a cambiar de a poco, no sería el amén de las soluciones pero seguro contribuiría poniendo unos cuantos ladrillos de esta gran obra llamada Colombia. 

Regresando al tema principal del debate de este texto, aunque nadie lo haya sabido, seguramente que en los pensamientos de estos guerrilleros no cabía lugar para el dolor o la misericordia, para el arrepentimiento o el remordimiento de conciencia quizá para poder levantar la cara valientemente y reconocer su acto criminal, pues la prensa que se acaba de mostrar, se preocupa más por la última película de Brat Pit que por la violencia rural que lleva a estados críticos a la nación. 

Seguramente para dichos guerrilleros, Juan y Alex solo fueron dos estadísticas más en sus innumerables cuentas, esas mismas que se suman a las miles de muertes por la guerra sucia que vive el país, esas que tan solo suman a un muerto como quien suma elementos que cuenta con el menor  interés. 

Mientras una ciudad entera y un país completo se conmovía con estos hechos criminales, seguramente que estos hombres, aquellos que descargaron sus municiones en la humanidad de estos jóvenes, se reían, discutían o quizá se emborrachaban con aguardiente y cerveza festejando tales atrocidades, o quizá se drogaban con el humo atosigante de la soberbia y el egocentrismo, del odio, el rencor y la mala voluntad en contra de aquellos que nunca les quitaron nada. 
Esa era la noticia “por encima”, expuesta de manera trivial y más a modo de comentario morboso,  del mes en todos los noticieros del país, en los diarios, revistas, y hasta en los absurdos y vanos programas de farándula que lucen a las mujeres cual floreros nuevos pero vacíos por dentro, exhibiendo así la ignorancia de una gran parte del pueblo colombiano que habla de asuntos que no conoce a fondo, que murmura y opina sin saber de qué es lo que está refiriéndose, que inventa, juzga y señala pero sin la menor idea de la realidad de muchas de las cosas que allí suceden. 

Así parecía, pues al oír que este caso refería al fútbol por el tema de las barras, todo el mundo se sintió con el derecho de hablar, de juzgar, señalar y dictar juicios de los que no elaboraron nunca una sola investigación, averiguación profunda o al menos un par de preguntas a los implicados en el caso. 

De ese modo, los programas de televisión que de una u otra forma tenían que ver con el fútbol, mostraban a sus locutores y presentadores hablando cualquier cosa al respecto. Muchos hablaban de la violencia en el fútbol, otros de las barras bravas, otros de la responsabilidad de la policía y otros de lo que fuera, no importaba de qué, lo importante era llenar (como ahora) los espacios televisivos para tratar en vano de agarrar mayor número de clientes para programadoras que dejan mucho qué desear desde el punto de vista investigativo, documentativo y realista, para pasar a darle trascendencia al lado amarillista, morboso y escandaloso. 

Reflejo de ello eran las cámaras que iban y venían en las funerarias en las que se velaban los cuerpos de Alex y Juan. Cámaras de televisión que seguían morbosas los rostros de las madres de estos jóvenes, de sus familiares y amigos para tener noticia qué dar en los noticieros del medio día y de la noche. Cámaras que en lugar de denunciar un hecho repudiable, servían más para incrementar e hinchar el amarillismo periodístico y la parcialización de una prensa colombiana que desde el punto de vista de muchos críticos y analistas deja mucho qué desear, quizá porque ellos mismos (los medios) también tienen miedo de hablar, también sienten presión al querer expresarse o de igual modo no pueden decir “más de lo que les está permitido”. 

De nuevo cito las palabras que mencionaba unas cuantas páginas atrás: esto no se trata de ir en contra de la prensa, el Estado, la policía o un actor social en particular. Se trata más bien de reflexionar sobre hechos reales y presenciados por decenas de personas que con sus comentarios, preocupaciones y desespero hacen que textos como éste, sean conocidos no solo en Colombia sino en otros países (como seguramente estarán siendo leídos en este instante por algún argentino, uruguayo o ¿por qué no? un Norte Americano). 

Entonces, aunque pueda parecer una “lanza en ristre contra los medios, los políticos o las entidades que deben propender por el orden en la nación”, éste no es un texto en el que se va con todo en su contra, sino en el cual se mencionan aquellas partes que debieran asumir sus responsabilidades en situaciones como éstas y dar respuesta a un pueblo ávido de las mismas hace más de 40 años de desangre nacional. 

En medio de ese gran movimiento que generó la noticia del asesinato de los dos jóvenes, más que del trasfondo del mismo,  las cámaras y los micrófonos rondaban silenciosos pero no obviados, los pasillos de aquellas salas de velación, así como seguidamente hicieron “¿cómo no?” presencia en la iglesia en la cual fueron llevados sus cuerpos para las exequias respectivas. Y allí estaba otro actor en medio de este gran fenómeno social: la iglesia. Aquella que se ha pronunciado y que ha dejado ver sus puntos de vista, aquella que con palabras y expresiones de calma y reconciliación ha tratado de bajar los ánimos a estas “guerras simuladas” que resultan siendo las barras de fútbol, no solo en los estadios sino fuera de ellos. 

Pero ¿ya qué podía hacer un párroco de una iglesia?¿Acaso con sus entrecortadas y reflexivas oraciones y rezos devolvería a la vida los cuerpos de estos jóvenes?. Tan solo quedaba entonces el dolor y la fuerza que nos hace más grandes cuando perdemos a un ser querido, esa que quedó en los corazones de los padres y allegados a estos dos íconos del barrismo colombiano, a dos personas que no dejaron todo lo que tenían en las canchas siguiendo a su equipo amado, sino que dejaron en realidad lo único que poseían más valioso que cualquier otra cosa: sus vidas mismas. 

La misa que se ofició para darle santa sepultura a los cuerpos de aquellos jóvenes estuvo acompañada de decenas de personas que muchos no conocían, pues personalidades del mundo periodístico, de los altos jerarcas de la iglesia y aun de la política misma se hicieron presentes allí para presenciar la última despedida a estos barristas quienes fueron a Medellín para nunca más volver a sus casas. 

Y  pasaron entonces los más de 40 minutos que duró esta ceremonia eucarística, una en la que no faltó nadie, pues la prensa, los medios de comunicación, diferentes sectores de las barras bravas, padres de familia, amigos, curiosos y desconocidos presenciaron así una misa en la que aun ni siquiera faltó esa reinante y al parecer difícil de sacar de la realidad colombiana: la impunidad, la cual entró en la iglesia con su imponencia y arrogancia, manifestando con su presencia otra fase dolorosa de una Colombia sufriente: la injusticia. 

Luego, todos juntos marcharon hacia el cementerio: los sufrientes cercanos de la nunca bienvenida muerte; los amigos de Juan y Alex; familiares; conocidos; curiosos; fanáticos; y la impunidad, la cual se presenta siempre en muchas de las exequias de personas asesinadas y lastimadas por la violencia y la incompetencia estatal colombiana. La misma impunidad que nunca llegó a esclarecer con contundencia hechos tan trágicos como la muerte de más de 100 personas en Bojayá en una masacre; las violaciones de más de 100 niños que a manos de un violador perdieron su inocencia; atentados dinamiteros como el sucedido en el D.A.S hace unos cuantos años, como el atentado contra el Club el Nogal en el que la arrogante voz del terrorismo se hizo presente otra vez, con el eco aún más poderoso de la impunidad y la falta de justicia y esclarecimiento de los hechos. 

Es esa misma impunidad la que  hoy transita libre por las calles colombianas, aquella relacionada con los crímenes políticos que silencian para siempre las voces de aquellos quienes “soñadores, ilusionados o simplemente esperanzados de una Colombia mejor” buscamos por algún medio poder expresar el sentimiento de miles de personas cansadas de actos repudiables en los que la sangre de un compatriota es derramada a manos de los violentos. 

Al parecer la impunidad fue la primera en llegar al cementerio, y allí permanece inmóvil hasta el día de hoy, pues a la fecha (Julio de 2006) nada se sabe de los responsables o implicados en estos actos criminales, no hay nombres, no hay condenas, no hay nada, solo la impunidad reinante en medio de una justicia débil y enclenque que como puede hace el mínimo esfuerzo para moverse hacia adelante en medio de los campos minados de la burocracia y la corrupción que inunda y mancha, que corrompe y contamina los pasillos de las alcaldías, las salas de diputados y congresistas, los lugares de reunión de los políticos y los escritorios de aquellos en quienes está el destino de muchos colombianos. 

Al llegar al cementerio, los cantos que alentaban al equipo hace un par de días, eran los mismos que ahora despedían a los dos amigos que nunca más volverían, con la obvia diferencia que las canciones que se entonaban ya no eran en torno al América solamente sino haciendo alusión a los nombres de estos chicos víctimas y héroes aun presentes en la joven pero agitada historia del barrismo colombiano. 

Si fuera posible reunir en una sola vasija las lágrimas que se derramaron aquel día por este hecho, seguramente que ésta rebosaría y no aguantaría, pues la tristeza pareció cubrir con su fuerza lenta pero arrazadora los corazones de los allí presentes, y los cantos y los trapos que recordaban a estos jóvenes como símbolos de la barra eran la expresión de ello. Expresión de un grupo social afectado por lo sucedido, tan así que en la tumba de Juan Manuel hasta la fecha reposa un trapo con la inscripción de la “Fúnebre”, barra del Disturbio Rojo Bogotá, así como en la de Alex queda hasta estos días una que se relacionaba con el “Averno Capital”, la barra del Disturbio a la que él pertenecía y la que aun lo recuerda como símbolo de la lucha y el “aguante” de la misma. 

Y de nuevo allí: los infaltables periodistas, los casi imprescindibles en los actos sociales más trascendentes de nuestra nación, aquellos (no todos, repito con insistencia) que buscan la portada del diario o el titular del noticiero en el dolor de los rostros de aquellas personas quienes tienen que vivir la muerte en carne propia y soportarlo con angustia ante la luz roja de una cámara que filma más que sus lágrimas, aquellas entradas en dinero que representará para la empresa productora de televisión esa imagen que se convierte instantáneamente en la amarillista y morbosa primera plana del diario o la revista. 

Cada “palazo” o pucho de tierra que caía sobre los ataúdes de Juan y Alex, eran más que eso, un golpe a los corazones de sus allegados, era el constante taladrar del recuerdo de momentos vividos y situaciones experimentadas con sus seres queridos. Cada vez que un grano de tierra caía sobre los ataúdes de estos chicos para cubrirlos y dar cristiana sepultura a los mismos, caía al mismo tiempo una lágrima de los rostros de las personas allí presentes, ya fueran familiares, amigos o personas cercanas que algún día vieron en estos muchachos la esperanza de la vida reflejada en la juventud. 

Y así como caía la tierra, caían las lágrimas, pero subían las preguntas a las mentes de padres, hermanos, amigos y de los propios curiosos que por allí pasaban: ¿Qué pasó?¿De quién fue la culpa?¿Y ahora qué?¿Qué viene?¿Qué esperar?. A diferencia de los granos de tierra que caían en las tumbas de estos jóvenes, muchas de aquellas preguntas que subían desde el centro de la tierra a las mentes de estas personas aún no han logrados ser resueltas, pues aquellos quienes un día debieron dar pronta respuesta callaron su voz y silenciaron sus razones para darle paso triunfante una vez más a la injusticia y el olvido. 

Pero “el partido de la vida debía continuar”, este campeonato en el que ganamos las batallas y los juegos que se nos ponen en frente, ese juego interminable y constante en el que a veces empatamos y sacamos algún provecho de las situaciones, el mismo que aunque no queramos a veces perdemos y con angustia y frustración tenemos que sacar fuerzas para seguir en la cancha y no abandonar sino hasta que se de el pitazo final. 

Así era, las cosas continuaban, la marcha tenía que seguir, y aunque hubiesen sido sacados del partido, Alex y Juan dejaban en muchos (con las paradojas de la vida) el impulso y las ganas para que otro tanto siguiera adelante, impulsados y en marcha hacia la conquista de muchos sueños, ideales y metas que aun por la presencia misma de la muerte no se podían abandonar. 

Las “palas” con las cuales se pasaba la tierra negra de un pucho para ser depositada en el hueco cavado para las tumbas de estos dos jóvenes, eran ahora los testigos silenciosos de un dolor que no puede ser comparado con muchas situaciones en la vida, pues ¿Qué otra cosa más terrible que la muerte?, tal vez, presentando mínimas excepciones, la muerte puede ser quizá el dolor más grande que se llegue a sentir a nivel de sentimientos y emociones en un ser humano. 

Y ese partido efectivamente continuó para todos, el partido del existir y de la vida avanzaba en madres, hermanos, amigos, allegados y en todos aquellos que despedían para siempre al menos en la tierra a sus queridos amigos. 

Continuó tan rápido, tan veloz como suele ser, tan implacable y tan imponente ese partido, que justamente una semana después el América de Cali, aquel equipo por el que estos dos chicos se habían desplazado hasta la ciudad de Medellín para presenciar allí un juego, hacía su aparición en la ciudad de Bogotá para enfrentar al equipo capitalino llamado Santa Fé. 

De este modo, mientras Santa Fé oficiaba de local, América se presentaba de visitante en la cancha del Nemesio Camacho el Campín, el nombre por el que es conocida esta plaza deportiva de la capital colombiana, quizá y sin alardear mucho, uno de los mejores escenarios deportivos del continente. 

El América llegó a Bogotá para enfrentarse con el equipo capitalino en un campeonato que con este suceso se había dividido en dos, así como divididos estaban los corazones y sentimientos de los allegados a Juan y Alex. No se podía detener el torneo, no podía clausurarse esto que más que un juego resulta ser una empresa, una industria y un negocio en el cual participan cientos de personas y los intereses que se mueven son tantos que detener un partido o clausurarlo por la razón que sea es sencillamente una traducción de pérdida en pesos para los interesados y actores involucrados en dicha situación. ¿Qué irónico resulta ser esto, no?.  

Las divisiones de pensamiento, la confusión, la duda, las preguntas y los interrogantes reinaban días antes del partido a los ahora confundidos y afectados  líderes de la barra del Disturbio Rojo Bogotá, pues mientras antes se dejaba todo en las canchas y en los lugares donde estaba el equipo, parecía que ahora los ánimos y las fuerzas habían desaparecido momentáneamente. Esos ánimos que se lleva la muerte consigo una vez un ser querido se despide de nuestro lado para más nunca volver, esos ánimos y esas fuerzas que solo el tiempo y la templanza pueden reponer y restituir, ánimos que en esos días no eran los más altos ni los mejores. 

Dicho partido entre el cuadro capitalino y entre el América de Cali resultaba ser entonces mucho más que un juego más para pasar a ser una verdadera cita con estos dos chicos, con dos jóvenes que merecían un homenaje sincero, transparente, de corazón y entregado por parte de aquellos quienes compartieron parte de sus vidas con ellos. 

Dicho homenaje pasó a ser entonces un sin número de sentimientos del lado de la tribuna norte del Campín, pues es en este sector donde el Disturbio Rojo de Bogotá se ubica cada vez que América juega contra Santa Fé. Momentos previos al partido, varias decenas de camisetas fueron entregadas a los jugadores escarlatas para que las portaran al momento de saltar a la cancha y así hacer del mismo modo partícipes a los jugadores de una desgracia que no era solo de las dos familias afectadas sino que reunía a Colombia entera en medio de un suceso que no puede repetirse más en el país. 

Los jugadores americanos se mostraron amables y cordiales ante la invitación hecha por los líderes de la barra bogotana que alienta al América, y accedieron gustosos a portar las camisetas que tenían la siguiente inscripción por lado y lado: 

“Alex Julian y Juan Manuel Vivirán por siempre; No a la violencia”…

Pero esas camisetas blancas con las que los jugadores saltaron a la cancha no eran solamente prendas que portaban estos íconos del fútbol escarlata, sino la voz enfurecida de un gran sector de la fanaticada del fútbol, no del América, no del Nacional, no de Santa Fé, sino del fútbol en general, de Colombia, de la nación, de los humanos habitantes de una tierra tan hermosa. 

Los momentos previos al salto de los jugadores escarlatas a la cancha carecieron entonces por parte de la hinchada americana de ese sabor y sensación de júbilo y alegría con el que generalmente se tiñen sus sentimientos y emociones, segundos antes que el club de sus amores haga su aparición. ¿Y cómo no? si faltaban en esos dos lugares de siempre, ahí, en la mitad de la tribuna aquellos amigos que ya no volverían, aquellos líderes que ya no estarían más sino en el recuerdo de cada uno y en aquellos trapos que llevan orgullosos sus rostros dibujados con leyendas alusivas a su vida y obra. 

Pero no era solamente diferente la emoción de los hinchas americanos la que había cambiado, sino también el color de la camiseta de muchos de ellos quienes estaban en la tribuna norte, pues el color rojo fue desplazado por el negro de camisetas que reflejaban el luto y el dolor de toda una “torcida” para la cual un partido de fútbol nunca más fue lo mismo desde la muerte de estos chicos. 

Saltó entonces el equipo a la cancha, y aquel joven que viajó a Medellín y presenció todos los hechos anteriormente relatados lucía cambiado en su semblante, sus gestos no eran los mismos, los cantos que recitaba no eran iguales a los de siempre, las expresiones de su cara no eran iguales a las que  solía tener en un evento como estos. En medio del llanto, una vez que los jugadores escarlatas salieron al campo de juego, en medio del dolor y el reciente entierro de sus amigos, éste barrista (como una gran mayoría de los presentes) lloraba por primera vez en un estadio de fútbol, pero no por el fútbol mismo, sino por la amistad perdida que se clausuró al sonar de balazos que atravesaron los cuerpos de dos “parceros”, de dos compañeros de lucha, de dos barristas hermanos. 

No fue solamente él quien lloró aquel día, no fueron solamente sus lágrimas las que imaginariamente envolvían la tribuna norte del estadio, sino las de muchos de aquellos quienes asistieron a la cita con la muerte en Cisneros, los mismos que una vez más estaban apoyando al América en Bogotá, luego de llegar de Medellín unos días atrás. 

¿Emoción?¿alegría?¿Sentimientos encontrados? No podría definirse en realidad lo que se sintió una vez que los jugadores americanos pisaron el terreno de juego con las camisetas puestas, esas mismas que llevaban el nombre de Alex y Juan, las mismas que arrojaron a los hinchas escarlatas una vez se cantaron los himnos de Colombia y de Bogotá y se procedió a dar rienda suelta al juego, ese que pase lo que pase no para, ese que detiene al mundo, lo empalaga, lo alucina, lo enloquece, tanto como para estar dispuesto a dar la vida por el mismo. 

Mientras se cantaban los himnos de Bogotá y Colombia, la barra americana recordaba cómo en fechas anteriores Alex y Juan se levantaban en medio de la masa de gente de las tribunas y se erguían para alentar al equipo y animar a los demás chicos a que no dejaran caer sus voces, sino para que siguieran gritando y vivando al club de sus vidas y sus amores. 

Pero ¿Fueron esas camisetas blancas el símbolo de la paz y la armonía, de la concordia y el respeto, de la tolerancia y la convivencia en los estadios? Al parecer sí, pero solo por ese partido y algunos siguientes, pues a la fecha, las noticias de peleas y enfrentamientos, de conflictos entre barras, de robos, muertes, agresiones y todo tipo de altercados no han parado ni han logrado detenerse. En realidad ¿Se podrá detener algún día esa violencia que empaña al fútbol, no solo en Colombia sino en cualquier parte del mundo en donde este deporte  se constituye en una manera de desfogue social?. 

De la misma forma, una gran bandera que tapó gran parte de la tribuna norte del estadio el Campín, mostraba el dolor, la ira, y los sentimientos encontrados que se tenían en la barra, pero acompañados de lo que sintieron los padres de estos chicos víctimas de la violencia colombiana. Una bandera roja escarlata como el color de la camiseta americana que llevaba escrito en la mitad: “NO A LA VIOLENCIA” daba a entender a los medios de comunicación, a la sociedad y a la comunidad futbolera en general, que el principal objetivo y deseo de la barra no radicaba en agredirse o maltratar al otro, en matar o ser asesinado, sino en asistir al llamado mejor espectáculo del mundo, pero con el fin de divertirse un rato, de pasarla bien, pero en lo posible rechazando  el peligro de llegar a perder la vida por ello o ser agredido por colocarse la camiseta de cualquier equipo. 

El resultado del partido al final fue lo de menos, pues el mensaje estaba claro para los asistentes a la cancha ese día: exponer la inconformidad con la situación presentada y dejar en claro que se rechazaba desde todo punto de vista que un actor armado del conflicto colombiano entrara a decidir asuntos que no le incumbían como lo representaba un enfrentamiento entre barras. 

Tal vez nunca habrá un partido tan particular como el que se dio aquella tarde de domingo en Bogotá, al menos no para la barra americana de la capital. Ya que ese juego representó muchas cosas y se tradujo en la exposición de muchos sentimientos adversos y confusos, ese partido dejará el sinsabor de la muerte, de la soledad que ésta deja, de la confusión que genera y de los pensamientos que crea en las mentes de los afectados por la misma. 

Esa tarde de domingo no se repetirá en el Disturbio Rojo de Bogotá, puesto que esos dos compañeros no estarán más presentes de carne y hueso en la masa que alienta al rojo de Cali. Esa tarde pasará a la historia como parte de un día de dolor, de luto y reflexión por parte de cientos quienes asistieron más que a un juego, a la despedida “en la cancha” de aquellos quienes pasaron a ser más que amigos, hermanos del aguante. 

Una vez terminado el juego, cada quien se dirigió a su casa, mientras que padres, familiares y amigos de Alex y Juan, lloraban con desespero, impotencia y dolor profundo el pitazo final de la vida de estos dos jóvenes que serán recordados para siempre. Ese era un partido que dejaba en blanco la mente y el espíritu dubitativo entre las preguntas, la ansiedad, el dolor y la ira por lo ocurrido. 

Pero ya nada se podía hacer al respecto, ocho días antes se habían desatado los acontecimientos que aquí se relatan, y así, la vida tenía que continuar, sin ellos y con el dolor que eso causaba, pero debía continuar. 

Pocos días después, en realidad en menos de un mes, estos sucesos habían dado de qué hablar a todos y todas, sin importar el sector desde el cual emergieran las críticas, las opiniones o los conceptos. Los medios seguían opinando, los políticos saltaron a la escena para debatir sobre lo ocurrido, alcaldes, gobernadores, curas, barristas de otros equipos, amas de casa, conductores, trabajadores y todo el mundo opinaba algo distinto, pero lastimosamente muy pocos fueron los que se preguntaron: ¿Y dónde están los asesinos?¿En qué lugar se encuentran aquellos hombres que mataron despiadada y cobardemente a estos dos jóvenes?. 

De eso sí se olvidó la prensa, de dar a debatir un tema tan importante, de discutir una situación que afecta a miles de colombianos todos los años. Por otra parte, todo se centró en debatir sobre la violencia, las agresiones, las barras de fútbol como foco de disturbios y desordenes sociales, pero: ¿Los paramilitares que asesinaron a estos chicos qué?¿Quién juzgaría a estos hombres?¿Habrían condenas, juicios o señalamientos?. 

No, eso nunca pasó, y hoy no se sabe nada al respecto. ¡Qué tristeza, y qué grande resulta ser la impunidad en este país!. Pensar que hoy día esos mismos asesinos, esos dos hombres que descargaron las municiones de sus armas en los cuerpos de estos dos chicos, fueron perdonados (sin siquiera ser juzgados) con una ley absurda, vacía y trivial como la discutida “Ley de Justicia y Paz”
, la cual no tiene nada de las dos cosas, sino que carece en esencia de cualquiera de estos elementos deseados en el país. 

Y pensar que por medio de una ley que premia a los paramilitares y los hace ver entonces como héroes por entregar las armas, esos dos asesinos andan por las calles colombianas como si nada, tranquilos y serenos como si nada hubieran hecho ni nada hubiese pasado. 

Ante estos cuadros horrorosos de impunidad, injusticia y falta de una verdadera presencia estatal que intervenga a favor del pueblo, lo único que queda es la tristeza, la desolación, duda e incertidumbre frente a actos como estos, en los que un presidente pusilánime y manipulado por parte de un sector de los grupos paramilitares, los perdona y exime de toda responsabilidad no solo en estos dos casos (que como mencionaba son solo estadísticas para el Estado y para los mismos guerrilleros) sino en los miles de expedientes de masacres, violaciones, actos de lesa humanidad y de arremetidas en contra de la población civil. 

Y pensar que hoy día, estos asesinos gozan del perdón de un remedo de Estado, y reciben mensualmente una mesada que supera el salario mínimo que gana un trabajador honesto y honrado de los sectores más pobres de Colombia. Y pensar que a estos asesinos, dicho  remedo de Estado les otorga una casa para vivir tranquilos y con comodidades que no tienen familias enteras desplazadas por ellos mismos, las mismas que llegaron del campo a la ciudad y que tuvieron que presenciar el horror y el drama de ser echados como perros de sus propias casas. Y pensar, peor aún, que la ley perdonó, eximió, limpió y borró todos, todos los expedientes que acusaban a centenares de paramilitares como asesinos, secuestradores, violadores, ladrones, estafadores, narcotraficantes y cualquier cosa que se le parezca. saber que se habla de “Justicia” ¿Cuál justicia?, ¿Acaso la justicia no es aquel estado al cual llega una sociedad cuando aquellos que infringen las leyes pagan por cometer dichos actos; acaso la justicia no suele ser el hecho que aquellos que obran bien reciben bien y aquellos que mal hacen reciben mal por sus actos prohibidos?¿Acaso la justicia no es el equilibrio entre el cumplimiento o no de las leyes y las consecuencias obtenidas por parte de aquellos quienes cometieron actos en pro o en contra de lo que con antelación en un estrado o en una nación se había estipulado como prohibido o accesible?. 

Pero las cosas están así, al menos en la actualidad, en el año 2006, en una Colombia en la cual la justicia es solo un término que se conoce por los dibujos animados de antaño, cuando Super Man y su séquito de amigos se hacían llamar los super héroes “del salón de la justicia” y cuando ellos mismos eran quienes decidían a quién se castigaba y por quién había que abogar por causas justas y necesarias. Esa es la justicia que conoce este país, un país lleno de muñequitos pero no precisamente de Super héores, sino de muñequitos de la guerra, de políticos que se ponen y quitan como fichas de ajedrez, como simples fichas estratégicas de un juego en el que gana aquel que tenga más poder, influencia o fuerza de demagogia y palabrería para enredar y llenar de miedo a los débiles y a todos aquellos para quienes el poder es esquivo. 

Ese mismo juego político en el cual la muerte y la sangre es tan solo un gaje del oficio, pues sería insensato olvidar la cantidad de asesinatos que se presentan una vez Colombia se prepara para recibir elecciones de congreso y cámara, o presidenciales, o de alcalde o cualquiera que fuera el periodo de elecciones en el que se incurra. 

Un juego político peor que cualquier video juego en el que hay que aniquilar a los enemigos sin dejarlos respirar, y lo peor de todo, un juego en el que los peor afectados son los propios civiles, aquellos que nada tienen que ver en ese manipular de influencias y deseos oscuros de quienes “¿mandan y dirigen?” los destinos de una patria como ésta. 

Por tanto, y en medio de todo este análisis global, el papel de la prensa colombiana en aquellos tiempos no se enfocó directamente en averiguar o indagar, siquiera en preguntar quién había disparado esas armas que sirvieron como cuerpo del delito en el lugar de los hechos. No, solo se hablaba de las barras bravas, de la violencia y las peleas constantes entre barristas y fanáticos del fútbol, pero de los paramilitares nada, nunca se volvió a hablar ni a saber nada de ellos en este caso, y como se dice en Colombia a modo jocoso y burlón “ellos andan como Pedro por su casa”, sin que nadie los pueda reprimir, cuestionar ni juzgar, porque son precisamente ellos quienes tienen la justicia en sus manos. 

Lastimosamente, los análisis y comentarios generales de un grueso de la opinión pública, se enfocó directamente en señalar a los barristas como desadaptados sociales, como drogadictos, borrachos y delincuentes que no hacían más que daño a la sociedad. Paradójica y tristemente, estos hechos sirvieron para que la fama de los barristas pasara de ser la de unos aficionados al fútbol,  para convertirse entonces en desadaptados y desordenados, en ladrones, vándalos o delincuentes que nada hacían en sus vidas más que buscar problemas. 

Y cómo benefició eso a los paramilitares culpables de este hecho, pues al generar ese tipo de opiniones, la imagen de los verdaderos desadaptados sociales que fueron los causantes de todo este problema quedaba nula, perdida y nadie se atrevía a mencionarlos, señalarlos o siquiera a meditar sobre sus accionares en medio de esta amalgama de problemáticas sociales colombianas. 

En medio de todo esto, en medio de este gran y confuso cuadro de situaciones y reunión de hechos tan dolorosos y frustrantes, de hechos en los cuales uno queda como impotente ante el poder de las armas y la soberbia de los hombres, no se puede saber a ciencia cierta qué es más grave: si el hecho que nadie haya sido juzgado ni procesado, o siquiera señalado por la muerte de Alex y Juan, o por otra parte que cosas como éstas sigan pasando como si nada y se repitan semana tras semana en un país en el que la impunidad transita como en medio de una dictadura impuesta por ella misma, por la indiferencia, por el desinterés de aquellos quienes pudiendo hacer algo para solucionar dichas problemáticas, solo se debaten en escritorios y papeles aquello que sencillamente no se arreglará así nunca, muy seguramente. Pero del mismo modo y con el dolor que eso puede causar, con la indiferencia y con el silencio de una población civil de colombianos que poco a poco nos fuimos acostumbrando a la muerte, a las masacres, a la violencia, a los carros bombas, a que gobiernen los mismos inútiles títeres de siempre. 

Sí, puede sonar duro y hasta ofensivo, pero lastimosamente nosotros, usted, su vecino, su jefe, su profesor, su esposa, sus padres, y todos nosotros tenemos algo de responsabilidad en medio de esta problemática, pues tal vez con silenciar nuestras voces y quedarnos callados y resignadamente acostumbrados a las noticias catastróficas ante tales atrocidades, se ensalzan y engrandecen más los poderes que de a poco han ido ganando los violentos y aquellos que poco o nada quieren a la patria en la que nacieron. 

Y en medio de este gran agitar de situaciones,  la vida seguía pasando, la vida continuaba así no se quisiera o aceptara, pues las cosas avanzan y hay que seguir en este juego de la vida misma. 

Mientras tanto, en el tema del fútbol, ese que hoy seguramente lo tiene a usted, querido lector, reflexionando al menos en uno de los puntos aquí expuestos, se puede decir que el fútbol siguió, ¡y cómo! Y de qué manera. 

El América, después de estos sucesos,  ganó, sumó puntos y llegó a la final, ¡qué final! Lo logró y nada más que contra el mismo equipo al cual Alex y Juan habían ido a ver en Medellín, pues el Nacional llegaba por el otro grupo como finalista, mientras el América aguardaba por una estrella más, por un título más en su largo historial. En el primer partido América ganó 2 goles a 1, con agónico y sufrido triunfo a manos de “El tigre Castillo”, siendo entonces a pocos días después de ese juego en la ciudad de Medellín la revancha, en la cual el mismo Castillo dejó las cuentas claras para el conjunto caleño y cerró el partido y la final con broche de oro, ajustando en un Atanasio Girardot (el estadio de Medellín) las cuentas globales de 3 a 1 a favor de los rojos. 

Esos marcadores no eran solamente cifras y estadísticas para los hinchas americanos, al menos no para los seguidores bogotanos del América de Cali, pues significó mucho más que eso, llegó a traducirse en el título deseado y homenaje para aquellos dos chicos que cayeron a manos de los violentos, pero que de estar vivos en esos instantes gloriosos del América lo hubiesen festejado a rabiar. 

Y así fue, las lágrimas de nuevo se posaron en los ojos de muchos barristas americanos cuando el árbitro indicó el final del segundo encuentro en la ciudad de Medellín. Y en especial dos sectores de la capital de la república vivieron y fueron partícipes de la alegría roja: el sector de Plaza de las Américas en la avenida Primero de Mayo y el sector de Galerías en el occidente de la ciudad. En cada una de estas zonas se habían reunido más de cinco mil hinchas americanos para presenciar los partidos y verlos en transmisión por televisión, pues por obvias razones no podían viajar a la ciudad de Medellín. 

La alegría de aquella copa ganada se mezclaba con el sinsabor que dejaban los hechos de casi un mes atrás. Y ese título, en especial ese título significó para los hinchas escarlatas una alegría especial, pues Alex y Juan debían estar igual de alegres, eso es lo que se manifestaba en las bocas de todos sus amigos de barra que al expresarse en torno a sus compañeros no pensaban otra cosa que no fuera así. 

Pero ¿Qué estarían pensando aquellos hombres que asesinaron a estos dos chicos precisamente el día en que América logró salir campeón?¿Qué se les habrá pasado por sus mentes ese día?¿Habrán recordado sus actos?¿Tendrían la más mínima memoria de lo que habían hecho y se habrían preguntado cómo estarían las madres de estos jóvenes, sus amigos o sus seres queridos?. 

Cómo me gustaría, “en la capacidad que tenemos los mortales para soñar”, soñar precisamente con encontrarme algún día con alguno de los hombres que fueron los causantes de estos actos lamentables y poder preguntarles qué pensaron cuando veían los resultados de los partidos y  recordaban, si es que se acordaron de casualidad, los hechos bochornosos y lamentables que habían cometido en contra de unos chicos que a ellos nada les hicieron ni quitaron. 

No se, pero es una de esas sensaciones que quedan en la mente cuando uno sueña con algo y lo idealiza esperando con una ilusoria pero no imposible casualidad, que pase ese hecho y se pueda dar. Tal vez la vida misma lo permita o Dios mismo lo tenga planeado, si no es así, qué bueno sería que algún día uno de los hombres que cometió dicha obra decadente y paupérrima pudiese expresar qué sintió cuando vio al América campeón, a esos dos chicos tirados en el suelo, las marchas que se generaron, las lágrimas que se derramaron y los corazones que se rompieron gracias a ellos, a sus armas, a su soberbia y a su inhumanidad. 

Hoy día, esa copa se recuerda como la más sufrida y “de trago agridulce” en las memorias de los hinchas americanos, pues aunque se levantó la copa y se dio la vuelta olímpica al final de campeonato, los hechos ocurridos aquí descritos dejaban un doble sentimiento en todos, aun en aquellos quienes no tuvieron el placer de conocer y charlar con Juan o con Alex, dos jóvenes normales, inquietos, curiosos, apasionados, estudiantes, trabajadores, ciudadanos, bogotanos, amigos, novios, jóvenes simplemente como usted, como yo. 

Ese, hasta la fecha, fue el último campeonato ganado por el América de Cali luego de una seguidilla de tres en línea. Hasta la fecha, este club sigue jugando y alegrando las vidas de sus fanáticos, así como brindándole sufrimientos y dolores de cabeza cada vez que las cosas no salen como se espera, pues ese es el fútbol y esa su realidad y el precio que hay que pagar por apasionarse tanto al mismo. 

Sin duda, el campeonato ganado por el América de Cali en aquel año será recordado con un color especial en las mentes de todos los que presenciaron dicho torneo, puesto que quizá nunca más, y ojala que así sea “no se espera que se vuelvan a presenciar las tristísimos situaciones aquí relatadas”.  

¿Y…?

(…)Hasta el día de hoy no se sabe nada, absolutamente nada de los responsables de estos actos. Nadie da una respuesta concreta a las reclamaciones por parte de los padres y amigos de Alex y Juan, nadie da la cara y nadie se responsabiliza de lo sucedido en la carretera que los abrigó en el camino hacia el más allá. 

Como se mencionaba con anterioridad, no es solamente la historia real y crónica de estos dos jóvenes barristas la que se quiso narrar aquí, sino la historia implícita de miles de colombianos que han sufrido el mismo destino, ese destino frío y cruel que unos pocos han decidido darle a colombianos inocentes, a personas dedicadas a hacer algo por su familia, por su gente, por su país, y lo peor de todo es que aquellos que acaban no solo con las vidas de las personas sean guerrilleros sino que son colombianos, como aquellos mismos a los cuales matan, secuestran y violan sin la menor consideración. 

Tal vez (desde una perspectiva social y humanista) ese sea el dolor más grande que causa en muchos corazones esta realidad, el hecho que los guerrilleros que asesinan, matan y secuestran sean colombianos, que hayan nacido en la misma tierra que sus víctimas, que hayan crecido y sido gestados y procreados en el mismo suelo en donde años más tarde a manos suyas será derramada la sangre de sus compatriotas inocentes. 

Sí, ¿a quién no le indigna esto?, pero más que indignación produce una enorme tristeza que esto ni siquiera parece una guerra como la que en estos momentos sufren muchas partes del mundo, ya que en lugar de enfrentar a dos pueblos o más, más que pelear por fronteras o por territorios, se pelean entre compatriotas, se enfrentan propios “hermanos de nación”, se aniquilan entre ellos sin importar para nada la procedencia y el simple hecho de compartir una nacionalidad. 

Eso, desde un punto de vista humano, racional, detenido y detallado pueda resultar siendo lo más depresivo de todo este entorno, pues aquel que hoy nace contigo a la misma hora y en el mismo lugar, 20 ó 30 años después será quizá el  mismo que te asesine, secuestre o te torture por causas políticas, ideológicas o simplemente vanas en ideas y creación social. 

(…)Hoy, el fútbol colombiano, los medios, las barras, Cisneros, Medellín, Bogotá, Cali, las familias de Alex y Juan, el Disturbio Rojo Bogotá, Los del Sur, el América de Cali, el Nacional de Medellín, muchos jugadores de fútbol profesional, personalidades y varios sectores se acuerdan de estos hechos. Hoy, muchas personas, al referirse a lo ocurrido agachan su cabeza y reconocen que fue triste e injusto el final de esa historia, el final de las vidas de estos muchachos. 

Pero más que recordar a Alex o a Juan, vale la pena valerse de ellos y de su recuerdo para traer a colación y para invitar a esta conversación a Pedro, Andrés, Alfonso, Nidia, Norma, Mirta, Luis, Adriana y los cientos de nombres más, cuales quiera que sean, que se han visto afectados directa o indirectamente por esta guerra absurda que vive y parece no querer morir en Colombia. 

Vale la pena valiéndose respetuosamente de los recuerdos de Alex y Juan, recordar a los más de 3000 secuestrados que a la fecha hay en Colombia a manos de grupos armados al margen de la ley. Vale la pena recordar a aquellos soldados que han perdido alguna de sus extremidades por las minas “quiebra patas”, o por los niños que perdieron uno de sus miembros por este veneno sembrado en los campos colombianos a manos de los guerrilleros. 

Vale la pena recordar a los caudillos del pueblo que cayeron gracias al impacto de un arma de fuego que silenció sus vidas, a manos de los violentos que no querían dejarlos hablar. Vale la pena recordar a mujeres y ancianos desplazados por la violencia, quienes tuvieron que dejar sus veredas, sus fincas, sus casas o sus humildes ranchos en los campos colombianos, solamente porque a un líder guerrillero se le dio la voluntad de tomar ese territorio para él, y al que no le gustara lo mandaba matar. 

Vale la pena recordar junto con Alex y Juan, a las personas que aun no aparecen luego de situaciones dolorosas y tristes como la toma al palacio de justicia en el año de 1985, o los cientos de cuerpos que son arrojados a los caños como mera basura, luego de que torturadores, ladrones, guerrilleros o delincuentes roban y abusan y luego tiran como simples objetos. Vale la pena recordar igual a las personas que murieron en fracciones de segundo por la detonación de cargas explosivas en un bus, en un carro, en un edificio, o donde quiera que se depositen estas cargas letales y fulminantes. 

Vale la pena recordar a aquellos civiles, los miles que éstos sean, que han resultado ser los verdaderos perdedores y perjudicados directos por la absurda guerra que enluta a diario al país, porque es a diario que la muerte visita cada rincón de la patria, porque así no queramos es a diario que la voz de las armas parece enmudecer la voz del pueblo, porque parece que la pólvora pesara más que los deseos de paz y armonía que clama Colombia hace más de 40 años. 

Por eso, junto a los trapos que hoy acompañan a la barra del Disturbio Rojo de Bogotá en todos los estadios en los que ésta alienta al equipo caleño, en los que están retratados los rostros de Juan y Alex, valdría la pena incluir los rostros de todas aquellas personas que sufrieron y lloraron cuando estaban siendo torturadas y abusadas a manos de los violentos, esos violentos que nunca fueron juzgados, esos a los que el gobierno premió y encubrió. Valdría la pena recordar sus rostros, sus sonrisas como homenaje a la intachable e imperecedera esperanza a la vida que tenemos todos los colombianos, aun quienes han tenido que experimentar la muerte a manos de los alzados en armas, aun quienes no saben el paradero de sus hijos, esposos, padres o madres. 

De la misma forma, vale la pena recordar junto con la imagen imperecedera de Alex y Juan, a personajes tan reconocidos e inolvidables como Ingrid Betancourt, quien lleva ya más de 7 años secuestrada y de quien no se sabe nada, nada luego de 3 años de un video que sirvió como prueba de supervivencia en el monte. Valdría la pena recordar a figuras luminarias políticas que fueran apagadas con el poder de las armas y la violencia como Luis Carlos Galán o Jorge Eliécer Gaitán y a decenas de ministros, senadores, diputados o alcaldes que tuvieron que dejar su paso por esta tierra, gracias a la voluntad de unos cuantos que apagan las vidas de los demás cada vez que así les place, sin contemplación, sin meditarlo, sin pensarlo dos veces. 

Pero también pasan por esa lista aquellos que no tuvieron la oportunidad de ser reconocidos o mencionados en ningún medio, a los policías, celadores, escoltas, conductores, trabajadores de fábrica, empresarios, comerciantes, amas de casa, niños, adolescentes, operarios o cualquier inocente, a los desafortunados y colombianos que cayeron bajo el poder de las armas, de las guerrillas, de la violencia, de lo absurdo y de la paranoia social que vive este país hace ya más de 40 interminables años. 

Hoy, vale la pena recordar (y seguramente si usted es colombiano lo podrá hacer sin dificultad) la muerte de algún ser conocido, allegado, distinguido o simplemente referenciado, al cual hayan matado los guerrilleros, o una organización armada, o un delincuente, ladrón o quien quiera que haya sido, bajo la fuerza de las armas, bajo la imponencia de las mismas. Recordar a todos los que fueron ajusticiados sin poder dar explicaciones, si poder pedir misericordia, sin poder pedir perdón, sin poder despedirse de sus hijos, de sus esposas, de sus novias  o de sus madres, sino de la vida misma de un momento a otro, intempestivamente, repentinamente. 

(…) No es solo Alex o Juan, no son solo sus caras las que están dibujadas en uno de los trapos tradicionales de la barra del Disturbio Rojo. Como ya se mencionaba, son miles los rostros los que deberíamos retratar en los trapos que ojala algún día circulen por las calles de Bogotá, Cali, Medellín, Bucaramanga, Barranquilla, Cartagena y todas las ciudades colombianas pidiendo la paz, reclamando un bullicioso y ensordecedor ¡basta! A la guerra, a la violencia y a la violación de los derechos humanos. 

Seguro que de hacer esto, no alcanzarían los estadios de Sur América (sin exagerar) para llenar de trapos con los rostros de los caídos en la guerra en Colombia, los estadios de esta hermosa tierra latina, reclamando la paz por Colombia y pidiendo reparación y justicia por todos ellos. 

Puede que para muchos esto suene a utopía e ilusión, algo desfasado o soñador, lo se, y en realidad no están muy equivocados. Pero de algo estoy seguro, y es de que no es un imposible y de que no es algo “traído de los cabellos”, no es algo que no se pueda realizar. 

(…)Hoy, en el mes de julio de 2006, miro con asombro participaciones sociales y protestas cívicas en las cuales los directos afectados por a violencia y las armas en una república hermana de Colombia, sufrío algo que podría ser parecido o semejante en algunas cosas durante unos 6 o más años en los que una dictadura enmudeció las voces de más de 30 mil personas que por protestar, por opinar y por “pensar” fueron cruelmente ajusticiadas y desaparecidas. 

En la capital de la República Argentina, se puede ver con admiración, la lucha de personas, asociaciones, ciudadanos y afectados por las injusticias de la violencia que reclamaron, protestaron y alzaron sus voces para hacerse sentir, para que no quedaran impunes los crímenes cometidos contra los suyos, y puedo decir con asombro y real sentimiento de agrado: “lo han logrado”. 

Me refiero (por citar un ejemplo) a las famosas “Madres de Plaza de Mayo”, quienes fueron testigos de cómo las armas silenciaron las vidas de sus hijos, sobrinos, nietos o esposos en años de una dictadura que en la Argentina de los años 70 acabó con miles de personas, quienes fueron fusiladas, secuestradas, asesinadas y torturadas. 

Pero estas abuelas no se quedaron sumergidas en el pasado, no se quedaron llorando sus muertos para toda la vida. Hoy, son una de las asociaciones civiles más fuertes de toda Sur América y uno de los íconos de movimientos cívicos más relevantes a nivel latinoamericano, los resultados que han conseguido no han sido pocos y su perseverancia y esmero por pedir justicia y restitución no ha cesado ni desmayado. 

Es por eso que hoy, viendo el ejemplo de estas verdaderas admirables mujeres, imagino ¿Por qué no?¿Por qué negarnos la posibilidad de soñar?¿Por qué castrarnos los sueños? una Colombia en la que algún día los soberbios paguen con sacrificio los actos cometidos en contra de la población civil. Una Colombia que como la Argentina de siglo XXI, vea cómo poco a poco, con esfuerzo, con sudor pero con resultados, se han visto ya avances en cuanto a enjuiciamientos y señalamientos de aquellos quienes asesinaron y cercenaron la vida civil de este país hace más de 3 décadas. 

¿Por qué no? esa es la pregunta que quiero plantear en este escrito, ¿Por qué no reclamar también en Colombia?¿Quién lo impide?¿Acaso somos mudos, sordos o mancos?¿Acaso no hemos sido todos víctimas de la violencia?¿Acaso usted, colombiano o colombiana que tiene este texto en sus manos, no ha sido víctima de los violentos así no haya tenido ningún ataque de los mismos a su vida o a la de los suyos, cada vez que sale del país y de lo primero que le preguntan es de la guerrilla, de los paramilitares, de la guerra o del narcotráfico?¿Entonces, no es eso ser víctima de la violencia?.

Para muchos, la protesta y las marchas, las canciones a los caídos en batallas, los reclamos y la indignación parece cosa de locos, son actos que se encasillan erróneamente en revolución o izquierda, en locos o desadaptados sociales que creen que con sus marchas y banderas podrán hacer algo. Para muchos la protesta parece ser repudiada y rechazada, como diciendo “a mí no me metan en eso”. Pero para aquellos quienes saben que hay poder en la voz unida y esforzada, paciente y perseverante del pueblo, éste es un llamado entonces a no rendirse, a no dejar de luchar, así sea con tildes de utopía, ilusión o quizá estupidez, por esa patria anhelada, soñada y deseada por miles. 

De este modo, el país que dejaremos a nuestros hijos de aquí a unos 10 años o más, ¿Por qué no? pueda ser un país tranquilo, en el que los campos florecen de nuevo, en el que la economía se dinamiza y en el que los mercados se abren a un comercio internacional de manera competitiva y activa. ¿Por qué no?¿Acaso quién me puede decir que no es posible? Que no es posible ver una Colombia en paz, en la que se discutan los problemas en la mesa, en la que por más diferencias políticas, ideológicas, religiosas o sociales que haya, las cosas puedan ser arregladas por la vía de la palabra, del alegato, del grito tal vez pero sin llegar a la agresión física. 

¿Quién le dice a usted que no?¿Quién le impide soñar con un país en paz y en calma?¿Hay alguien que pueda meterse en sus pensamientos y sellarlos y clausurarlos para que no tenga usted posibilidad de soñar con algo así?. 

…¿Por qué no pensarlo?¿Por qué no imaginarlo?...

(…) Alex y Juan no serán olvidados, de eso no cabe la menor duda. Sus rostros quedarán grabados no solamente en los trapos de la barra a la que pertenecían orgullosos, sino en las mentes de muchos colombianos que tuvieron que presenciar o ser testigos de este acto criminal que acabó con sus vidas. Pero de nuevo me pregunto ¿Qué hay de los demás?¿De aquellos quienes no eran conocidos sino solo por sus familias?¿De aquellos campesinos desplazados por grupos guerrilleros como estos?¿En qué trapo se pintarán sus rostros?¿En qué barra se corearán sus nombres?¿En qué bandera aparecerán escritas sus iniciales?. 

Más que una triste y dolorosa historia, vale la pena considerar estos hechos aquí narrados como reflexiones para una Colombia en estado de coma. Más que pensar en esta historia como un caso relacionado con el fútbol y la afición al mismo, vale la pena pensar en el mismo como un reflejo de la realidad colombiana, esa que debe pasar ¡Por Dios que así sea!, de las banalidades y trivialidades de los programas de farándula y basura periodística a una realidad dolorosa, triste, sufrida y angustiosa de miles de familias colombianas que necesitan más atención y más cuidado de lo que pueden necesitar los actores de Hollywood o los cantantes del espectáculo mundial cada vez que un noticiero se vuelca a detenerse en las banalidades y “boludeses” que hacen o dicen estos hombres y mujeres.  

Por tanto, se puede preguntar usted, querido lector, colombiano o no: ¿Ahora qué?¿Qué pasará con todo esto?¿Cuándo terminará?¿Quién es el responsable?¿A quién confiarle todo para que solucione las cosas?¿Seguirá en lo mismo Colombia?. Y aunque las respuestas pueden ser muchas, seguramente, me acojo a una elemental: 

…Usted y yo tenemos las respuestas, las soluciones y las propuestas. Podríamos empezar por cambiar nosotros mismos primero, por hacer valer y respetar nuestros derechos, por hacer valer el derecho a la vida y a la integridad, por tolerar al otro, por respetar espacios y pensamientos, pero ante todo por respetar y no violar el máximo derecho de todo ser humano y criatura creada en el universo: el derecho a la vida…y aún más que todo eso reunido, el derecho a soñar…y para usted, ¿qué más  se puede hacer?

(…)a pesar de lo aquí narrado, la Barra del Disturbio Rojo de Bogotá no se desintegró, sino que reorganizó sus ideas y políticas, replanteó los ideales de su formación y existencia, y hoy día existe gracias a propuestas surgidas por parte de los padres de Alex y Juan, una fundación llamada “Juan Manuel Bermúdez Nieto”, la cual se dedica a la orientación y ayuda a jóvenes de diferentes barras de fútbol del país, con el fin de brindarles herramientas para una vida mejor, en cuanto a lo que se refiere al barrismo como estilo de vida, propendiendo por la tolerancia, el respeto y la no violencia dentro y fuera de los estadios. 

Pero aunque en realidad esta fundación ha surgido motivada por estos actos criminales aquí descritos, hoy en día trabaja no solo con la barra del América de Cali en Bogotá, sino que sumada a ésta participan otras barras más en las que los líderes de las mismas, personas relacionadas o interesadas en los programas y eventos que allí se desarrollan, acuden a la misma como una manera ¿por qué no? de canalizar las múltiples energías que genera el fútbol y por ende el poder controlar todas aquellas pasiones a las que el mismo lleva de manera impulsiva. 

…de este modo, ha sido narrada más que una historia, un hecho que significó el replanteo de muchas ideas para centenares de jóvenes amantes del fútbol en Colombia. Por ello, más que el deseo de relatar (con el respeto que merecen) las situaciones tristes vividas por Juan y por Alex, el presente documento se expuso con la firme intención de generar al menos el más mínimo pensamiento de acción, reflexión y acción en aquellos colombianos que pudieron tener en sus manos el mismo. 

Las conclusiones las sacará usted mismo, querido lector, los apuntes finales saldrán directamente de su propio pensamiento y posición al respecto de los múltiples conflictos que vive Colombia en toda índole. Las respuestas las tiene usted mismo, en su mente, en sus manos. Más que querer imponer una idea o una ideología, más que querer juzgar o señalar por medio de este texto a aquellos quienes participaron en el mismo, se trató de generar en usted un pensamiento crítico y analítico no de esta historia, sino de la historia continua colombiana, esa que se ve en los noticieros a diario, esa que registra al año más de 14 mil muertes violentas por diversas causas. 

Pero ante todo, plantear en su mente y tal vez muy adentro de su pensamiento una sola pregunta: Y USTED ¿QUÉ VA A HACER PARA CAMBIAR ESTO?. 

� Paracos: Paramilitares, organización guerrillera al margen de la ley, la cual en la actualidad parece ser financiada, protegida, auspiciada y alentada por un gobierno manipulable y pusilánime ante las exigencias y reclamos de dicha fuerza que aun en la actualidad luego de años de existencia, no logra definir cuál es su verdadero propósito y objetivo, pues con ataques frontales y amenazas a la población civil (en especial a la población campesina) clausura cualquier fachada de respeto y defensa de ideales que se convierten entonces en simples excusas para la búsqueda del poder, las armas y el dinero fácil. 


� Marbelle: jóven mujer que aparecíó en la década del 90 interpretando temas musicales de un género al cual se denominó “Tecno Carrilera”. Remedo de presentadora y conductora de un reality en el que sus constantes humillaciones a los participantes y el egocentrismo y vanagloria de sus palabras reflejaban la cada vez más vacía y poco preparada cara de los nuevos ídolos de barro colombianos. 


� “El señor y la señora Smith era el título de una ridícula, poco creíble y absurda película en la cual Brat Pit conocía a Angelina Yolie, cada uno en su personaje, en una Bogotá con clima cálido, en la que se andaba supuestamente de camisa playera y en la que los misiles caían de lo alto del cielo en pleno centro de la ciudad. ¿Cabe tanta estudies?¿Alcanza a meterse en las cabezas de los consumidores de este cine cada vez más trivial y mediocre una idea tan absurda que solo refleja poca o nula investigación y decadente preparación argumentativa de los guionistas y productores de filmes que se presentan en todo el mundo?. Y lo peor de todo esto es ¿Qué dijo el presidente de Colombia ante estas imágenes que son vistas en todo el globo? ¡Nada!, pues para él, los Estados Unidos representa algo así como el templo en el que hay que adorar a ese dios de barro llamado Bush y al que nada se le puede reprochar, porque o de lo contrario será fuertemente regañado y el llamado de atención no será poco. 


� Ley de justicia y paz: para explicarlo de la manera más sencilla posible, la ley de justicia y paz es una ley expedida por el gobierno de Álvaro Uribe Vélez, el actual presidente de Colombia infortunadamente reelecto, quien por medio de la misma premió a los grupos paramilitares por sus accionares terroristas y asesinos, perdonándoles de manera absurda e inexplicable todas sus fechorías y daños causados a la sociedad. Por medio de esta ley, cualquier hombre o mujer que diga ser militante de los grupos de Autodefensas Unidas de Colombia o de grupo al margen de la ley por el estilo, es perdonado por sus faltas ¡sin importar cuantos muertos tenga en sus cuentas o asesinatos, secuestros, violaciones o masacres haya cometido en su vida como delincuente!.  De la misma forma, dicha ley hace ver a estos hombres como héroes al dejar sus armas y son recibidos en las plazas de los pueblos en los cuales militaron por años en contra de la población civil, como verdaderos íconos de “¿la paz?” al entregar armas, municiones, o equipos de guerra, a cambio del perdón del Estado y además de ello de un reconocimiento político y civil que perdieron al momento de atentar en contra del pueblo colombiano. La premiación que reciben es un monto de dinero que oscila mensualmente entre el salario mínimo legal vigente, además de protección policial para que sus vidas no sean asaltadas ni corran peligro, ¿qué ridículo suena esto, verdad?. Por otra parte, muchos de estos paramilitares, una gran cantidad de ellos a la fecha, vuelven a tomar las armas después de haber sido “¿perdonados?” por un gobierno al mando de estos dirigentes guerrilleros, haciendo de las suyas cada vez que les parezca, amenazando  académicos, periodistas, líderes políticos, empresarios o cualquier sector de la población que les plazca atacar. Esa, en resumen y concretamente es la ley de justicia y paz, la cual no tiene ni justicia puesto que no se juzgan los actos criminales de estos hombres, y nada de paz, puesto que vuelven a las armas o se burlan del país al enmascarar debajo de estos actos fingidos de arrepentimiento, operaciones relacionadas con el narcotráfico, la búsqueda del poder o manipulaciones políticas y demás. Invito al amable lector de estas líneas, a que revise dicha ley emitida en propias palabras de los realizadores de la misma y que desde su propia perspectiva y juicio revise si en realidad ésta se cumple o al menos cumple con sus propósitos. Luego, que compare, investigue y analice los hechos de orden público y políticos que envuelven a la nación y se percate por su propia cuenta que más que una oposición directa al actual gobierno ultra derechista, se trata de una crítica justificada de un verdadero circo y un salón teatral en donde la tragicomedia política de Colombia se traduce en confusión y cáos. 
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